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GENOVEVA  DE  BRABANTE. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Francisco  Arderías,  y  os- 
die  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  baya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
jos  derechos  de  representación  y  déla  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley . 


La  propiedad  de  la  música  pertenece  igualmente  á  D.  Francisco 
Arderíus,  el  cual  la  ha  comprado  á  los  editores  franceses,  cum- 
pliendo en  todo  los  requisitos  que  la  ley  de  propiedad  internacional 
tiene  establecidos:  por  lo  tanto  los  derechos  de  la  música  serán 
iguales  á  los  del  libro:  para  su  adquisición  dirigirse  á  dicho  señor, 
Teatro  de  los  Bufos  Arderíus:  Madrid. 


REPERTORIO  DE  LOS  RUFOS  ARDERIÜS, 

GENOVEVA  DE  BRABANTE 

ZARZUELA  BUFA  EN  TRES  ACTOS, 

ESCRITA    EN  FRANCÉS   POR 

MRS.    CREMIEUX  T   TREFEU, 

música  del  célebre  maestro  OFFEMBACH, 

ARREGLADA  Á  LA  ESCENA  ESPAÑOLA  FOR  LOS  SEÑORES 

GODINO  Y  BARDAN. 


Representada  por  primera  vez  en  U  inauguración  de  la  segunda    temporada 
del  Teatro  de  los  Bufos  Arderius  en  4  de  Setiembre  de  1869. 


MADRID. 

IMPRENTA    DE   JOSÉ    RODRÍGUEZ,    CALVARIO,    ' 


1869. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


GENOVEVA Sras.    Rivas. 

DROGAN,  paje Castilla. 

BRÍGIDA,  confidente Stas.   Raguer. 

ISOLINA,  mujer  de  Martingala Cabezas. 

CRISTINA ' Gómez. 

BARBARINA Fontfrede. 

GÚDÜLA Alcalde. 

HUBLONDA Santibañez. 

COBNELIO,  duque  de  Guracao Sres.  Rosell. 

MARTINGALA,  su  favorito Cubero. 

BÜENAPASTA,  burgomaestre.  . ."  Escriu. 

GARLO-MAGNO Arderius. 

SIFÓN,  sargento Castilla. 

PIC ATOSTE,  fusilero t Orejón. 

JILGUERO,  poeta. Rochel. 

PETERP1PI,  regidor... Arverás. 

EL  ERMITAÑO  DEL  BARRANCO  ...  Castillo. 
Soldados,  consejeros,  pasteleros,  guerreros,  tiroleses,  caballe- 
ros, marineras,  bacantes,  zapadoras,  tirolesas,  huríes,  cazado- 
ras, aldeanas,  eíc.  Coro  general  y  acompañamiento. 


Cada  cuadro  tiene  su  título  particular. 
ACTO  1.°    Cuadro  i." — La  plaza  de  Curacao. 

Cuadro  2.° — La  habitación  de  Genoveva. 

Cuadro  3.° — La  marcha  á  Palestina. 
ACTO  2.°    Cuadro  4.° — El  monje  del  Barranco. 

Cuadro  5.° — La  aparición. 

Cuadro  6.° — El  festín  de  Carlo-Magno. 
ACTO  3.°    Cuadro  7.° — La  caverna. 

Cuadro  8.° — La  proclamación  de  Martingala. 


Nota.  Al  terminar  el  primer  cuadro  caerá  el  telón  de  boca. 
Los  demás  se  ejecutarán  con  mutaciones  á  la  vista  del  espec- 
tador. 


ACTO   PRIMERO. 


CUADRO    PRIMERO. 


LA    PLAZA  DE    CURASAO. 


El  teatro  representa  la  plaza  principal  de  la  ciudad  de  Curacao,  en 
el  Brabante.  Á  la  izquierda,  en  plano  cortado,  la  casa  ayunta- 
miento con  una  escalinata  y  pórtico.  A  la  derecha  un  ángulo 
del  palacio  del  duque  con  un  balcón. 


ESCENA   PRIMERA. 

DAMAS,  CABALLEROS,    PIEBL0,   luego    CRISTINA,    después   BUENAPASTA. 
PETERPIPI  y  nEGIDOP.ES. 

MÚSICA. 

Coro.  Al  duque  á  festejar 

se  acudió, 


y  el  pueblo  de  esperar 
se  cansó; 
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si  nada  se  ha  de  ver 
nos  podemos  marchar, 
que  á  donde  no  hay  placer 
el  pueblo  está  de  más. 

CRIST.        (Saliendo  del  palacio.) 

Cansada  de  esperar 
el  ama  está, 
y  el  duque  no  llegó; 
por  eso  me  envió 
á  ver,  á  preguntar. 
Quién  me  podrá  informar? 
de  quién  me  he  de  valer 
si  lo  quiero  saber? 

Coro.  Pues  aquí  para  inter  nos, 

no  lo  sabemos  más  que  vos. 

Crist.  Aquí  viene  el  alcalde. 

^oro.  No  viene  solo.  no. 

BüENAP.    (Sale  eon  Perterpipi  y  regidores.) 

Chiton!  que  voy  á  hablar; 
amigos,  atención! 
De  la  villa  los  ediles 
han  pensado  como  yo, 
que  gastando  sendos  miles 
no  se  agrada  á  monseñor. 
Para  hacer  economías 
no  habrá  toros  ni  función, 
y  tendréis  como  otros  dias 
muy  mermada  la  ración. 
Es  mejor  y  más  sencillo 
y  útil  para  la  nación 
que  me  guarde  en  el  bolsillo 
lo  que  cuesta  la  función. 
Se  suprimen  los  cohetes, 
no  saldrá  la  procesión, 
que  me  deben  un  semestre 
y  antes  que  el  cura  soy  yo. 
Coro.  Qué  farsante  y  qué  ladrón! 


Buenap.  Baile,  pues,  no  debe  haber, 

que  se  evita  un  tropezón 
y  se  rompen  los  zapatos 
en  tan  cara  diversión. 

Coro.  Baile,  pues,  no  debe  haber,  etc. 


HABLADO. 

Cbist.      Conque  no  habrá  baile? 

Buenap.   Así  lo  ha  dispuesto  el  gran  favorito  de  su  alteza. 

TODOS.       Oh!...' (Desaprobación.) 

Buenap.   (Cuánto  va  á  que  me  arriman  una  ovación  popular.) 

Crist.  Pues  no  hay  duda  que  la  cosa  estará  bien  y  será  ale- 
gre. Con  tal  que  el  cortejo  sea  lucido,  nos  desquitare- 
mos un  poco.  Pero  qué  le  pasa  al  gran  duque  que  aun 
no  ha  venido?  Le  dolerá  la  cabeza? 

B  uenap.  No;  aunque  el  duque  Cornelio  tiene  predisposición  á 
jaquecas,  el  motivo  que  le  retrasa  debe  ser  otro.  Ha 
ido  en  peregrinación  al  monasterio  de  las  monjitas  de 
santa  Rita ,  y  quién  sabe  si  habrán  derribado  el  con- 
vento! 

Crist.      Eso  seria  atroz! 

Buenap.    Sí,  atroz!  y  tan  atroz,  mi  buena  Cristina. 

Crist.  Pero,  en  fia,  qué  diablos  traéis  entre  manos  por  ahí 
dentro  desde  hace  tres  dias? 

Buenap.  Cómo!  siendo  usted  una  de  las  madrinas  de  mi  señora 
la  duquesa,  no  lo  sabe  usted? 

Crist.      Ni  una  jota! 

Buenap.   Traemos  entre  manos...  la  cosa  pública. 

Crist.      La  cosa?... 

Buenap.    Pública,  Cristina,  pública;  esto  es,  la  política. 

Crist.  Vamos,  ya!  por  eso  han  traido  ustedes  á  todos  los  ni- 
grománticos y  curanderos  de  los  alrededores. 

Peterp.    Aquí  se  acerca  monseñor  Martingala. 

Buenap.  El  gran  consejero  áulico-hidráulico-íntimo  del  excelso 
duque  Cornelio...  un  gran  hombre!...  de  una  erudi- 
ción!... Conoce  el  griego  y  el  vascuence. 


Petekp. 

Todos. 


Ya  está  aquí! 
Viva  el  alcalde! 


ESCENA  II. 

DICHOS,  MARTINGALA. 

Mart.  Está  bien,  villanos,  está  bien!  podéis  iros  hacia  el  ca- 
mino real  á  ver  si  llega  nuestro  soberano. 

Todos.     Viva  el  alcalde! 

Mart.  Señor  alcalde,  me  quiere  usted  decir  por  qué  no  me 
victorean  á  mí'/ 

Buenap.  Perdón,  señor;  como  no  se  les  ha  dado  los  diez  cuar- 
tos que  es  costumbre  por  cada  viva. 

Mart.      Pues  qué,  no  tengo  crédito? 

Buenap.    Es  verdad!  Tres  vivas  á  monseñor. 

Todos.     Viva  Martingala!  Viva  Martingala!  Viva  Martingala! 

Buenap.   Señor,  debéis  treinta  cuartos  á  cada  quisque! 

Mart.      Pues  victorearme  hasta  completar  la  peseta. 

Todos.     (Muy  bajito.)  Vivaaa! 

Mart.      Os  agradezco  esa  manifestación  espontánea,  y  podéis 

retiraos.  (Se  retiran  cautando  el  final  del  cero  anterior.) 

ESCENA  III. 


BUENAPASTA,    MARTINGALA,    PETERP1PI  y  REGIDORES. 

Buenap.   Señor  Martingala,  buenos  dias.  Está  usted  bueno? 

Mart.  Bien,  gracias,  y  usted?  Hoy  hace  buen  dia  parala 
fiesta  del  duque,  nuestro  amo. 

Buenap.   Buen  dia,  sí;  pero  mal  año. 

Mart.      Se  presenta  mal  la  cosecha  de  patatas? 

Buenap.  No;  las  patatas  han  cuajado  bien...  no  así  los  herede- 
ros del  duque;  se  quedará  sin  vastagos!  Mala  cosecha 
para  el  duque! 

Mart.  Sí;  y  la  ley  es  explícita  y  terminante.  Si  el  soberano 
no  llega  á  tener  hijos,  se  va  por  la  puerta  de  los 
carros. 
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Buenap.  Ah!  sí;  ley  terminante!  Y  sin  embargo,  el  buen  duque 
es  padre  de  sus  vasallos. 

Marx.      Mas  no  de  sus  hijos. 

Buenap.    Pero,  hombre,  si  no  los  tiene! 

Marx.  Pues  por  eso  digo  que  no  lo  es.  Seria  preciso  que  fue- 
ra padre  dentro  de  casa. 

Buenap.  Sí,  aunque  fuera  en  la  guardilla.  Seis  reales  á  que  no 
sabe  usted  el  origen  de  semejante  calamidad. 

Marx.      Hace  tiempo  me  contaron  que  al  nacer  el  duque... 

Buenap.  Ajajá!  pasó  por  esta  tierra  un  mago  de  esos  que  llevan 
un  cucurucho  largo,  largo,  con  una  bolita  en  la  punta, 
que  se  llamaba  por  mal  nombre  Cacanofufar,  le  hizo 
mal  de  ojo,  y  mientras  el  mal  de  ojo  dure... 

Marx.  Sí,  el  país  tendrá  cataratas.  Pues  amigo  mió,  lo  sien- 
to por  el  duque;  pero  juro  por  la  cartera  de  Goberna- 
ción, que  se  ha  quedado  en  el  ministerio,  que  á  la 
muerte  del  duque,  que  santa  gloria  haiga... 

Buenap.    Haya. 

Marx.  Continúo:  que  después  de  su  muerte,  el  Brabante  ha- 
llará siempre  señor  y  dueño. 

Buenap.    Pero  eso  no  presenta  estabilidad. 

Marx.  Y  qué  quiere  usted  que  le  bagamos?  Ni  usted  ni  yo 
podemos  remediarlo. 

Buenap.  Para  ser  consejero  úulico-hidráulico-íntimo  del  duque 
Cornelio  ,  tomáis  la  cosa  filosóficamente  y  con  pa- 
chorra. 

MARr.      Vaya  una  reflexión!  Cuántos  años  tiene  usted? 

Buenap.  Cincuenta  y  cinco. 

Marx.      Cuántos  lleva  usted  de  servicio? 

Buenap.  Cincuenta  y  siete  de  servicios  extraordinarios! 

Marx.      Cómo  le  han  tratado  á  usted? 

Buenap.  Bien.  Las  únicas  calenturas  que  tuve... 

Marx.  No  hablo  de  eso.  Le  pregunto  á  usted  á  qué  sueldo  ha 
llegado. 

Buenap.  Tengo  seis  mil  reales,  ropa  limpia,  aceite,  carbón  y 
alumbrado. 

Marx.      Está  usted  alumbrado?  - 
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Büenap.   Sí,  mal  alumbrado. 

Mart.      Y  quiere  usted  conservar  el  destino? 

Büenap.   Como  las  orejas. 

Mart.      Y  continuará  usted  siendo  fiel  al  gobierno  constituido? 

Büenap.  Como  un  perro  de  aguas. 

Mart.  (Pero,  señor,  de  dónde  ha  salido  este  hombre?)  Vengan 
esos  cinco,  señor  alcalde,  y  que  Dios  nos  proteja!  Bue- 
nas tardes!  hasta  luego!  Voy  á  salir  al  encuentro  del 
duque  nuestro  señor. 

Buenap.  Abur,  señor  Martingala,  hasta  por  ahí. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  menos  MARTINGALA,  luego  DROGAN,  seguido  de  pinches  que  Ile»an 
un  gran  pastelón,  detrás  el  CORO  DE  ALDEANOS,  DAMAS  y  CABALLEROS. 

Büenap.  Una  de  dos,  ó  yo  soy  un  alcalde  de  monterilla,  ó  este 
Martingala  abriga  en  su  cartera  un  proyecto  tenebrosa- 
mente negro...  es  preciso  pasarle  la  mano  por  el  lomo! 
pero...  qué  hacer,  qué  hacer  para  modificar  el  estado 
actual  de  cosas?  He  convocado  á  todos  los  sabios,  m  a- 
gos,  jugadores  de  manos;  he  prometido  un  mechón  de 
pelo  de  mi  mujer  á  aquel  que  me  trajese  un  filtro  cual- 
quiera, empanada  ó  bartolillo  capaz  de  conjurar  los  ma- 
leficios del  empírico  brujo. 

Peterp.   Y  qué? 

Büenap.  Que  no  hay  nada!  Oh  pais  de  las  albondiguillas!  No 
abrigas  ni  una  idea! 

Drogan.  Eso  está  aun  por  ver,  señor  alcalde! 

Peterp.  Los  marmitones! 

Bue.nap.  Calla!  Drogan!  El  pastelerillo  déla  plaza  mayor! 


música. 


Drogan.  Salud,  salud,  noble  asamblea, 

os  traigo  aquí  con  anhelo  fiel 
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un  gran  remedio  para  el  duque 

y  para  cuantos  gocen  de  él. 

Es,  señores,  un  pastel, 

contemplad  el  pastel, 

os  dará  venturas  cien. 

Este  es  un  pastel  que  tiene 

del  pueblo  la  salvación, 

aunque  tan  sólo  contiene 

picadillo  de  jamón. 

AI  hacerlo  así  he  querido 

en  cualidad  competir 

con  la  misma  deliciosa 

Revalenta  Du  Barry. 

En  la  edad  que  ha  de  venir 

sin  duda  será,  pues, 

más  útil  que  el  que  inventó 

los  cigarros  de  papel. 

Por  su  virtud  peregrina 

esta  rara  confección, 

hace  lo  que  la  academia, 

limpia,  fija  y  da  esplendor. 

Si  el  duque  prueba  el  pastel 

y  Dios  le  da  sucesión, 

ha  de  ser  padre,  sin  duda, 

de  una  hembra  ó  varón. 

Si  por  ventura 

que  yo  exagero, 

se  os  figura, 

deciros  quiero 

la  más  pasmosa 

virtud  patente, 

de  esta  sabrosa 

pasta  excelente. 
Por  sus  grandiosos  efectos, 
este  soberbio  pastel 
hace  que  todo  marido 
halle  hermosa  á  su  mujer. 
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Lo  podéis  creer,  lo  podéis  creer. 
Si  es,  pues,  así, 
no  hay  que  dudar 
es  una  cosa  singular. 
Es  sin  igual  este  pastel, 
comed  vosotros,  comed  de  él. 
Coro.  Comamos,  sí,  comamos  de  él! 

gloria  al  pastel! 


HABLADO. 

Buenap.   Vamos,  esto  es  maravilloso! 

Peterp.   Olí  pastel  milagroso! 

Buenap.   Y  tiene  buena  cara  la  susodicha  torta!  saludadla' 

Peterp.   Viva  el  pastel! 

Todos.     Viva  el  pastel! 

Buenap.   Oye,  granuja,  estás  seguro  de  lo  que  dices? 

Drogan.  Que  si  estoy  seguro  de  sus  virtudes?...  Os  lo  repito,  si 
hay  entre  vosotros  alguno  que  tenga  en  el  cuerpo  al- 
guna brujería  como  la  del  ilustre  duque,  puede  hacer 
la  experiencia. 

Buenap.  (Y  la  alcaldesa  que  está  todos  los  dias  mortificándome 
para  que...)  Oye,  muchacho,  envíame  á  casa  una  doce- 
na de  pasteles  de  esa  clase.  Toma  seis  cuartos.  (Algunos 

aldeanos  se  dirigen   precipitadamente    á  Dragan    dándole  dinero.) 

Dtior.AN.   Señores,  no  he  venido  á  esta  plazuela... 

Buenap.  Tiene  razón  el  chico;  no  ha  venido  á  esta  plazuela... 
(Si  me  atreviese  á  tirarle  un  bocado!)  Qué  recompensa 
quieres? 

Drogan.  Puedo  pedir  todo  lo  que  me  acomode? 

Buenap.  Echa  por  esa  boca...  así  lo  dice  el  programa  de  la  fun- 
ción... lo  que  quieras...  Hasta  un  mechón  de  pelo  de 
mi  mujer! 

Droga?.  En  ese  caso  quisiera  ser  paje  de  nuestra  noble  du- 
quesa. 

Buenap.    Tú! 

Drogan.  Es  tan  hermosa! 
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Buekap.  Tú,  paje  de  la  señora?  No  veo  ningún  inconveniente, 
lo  serás.  (Hice  mi  negocio!) 

Drogan.  Viva  el  señor  alcalde! 

Past.       Viva! 

Buenap.  Vamos,  amigos,  á  la  sala  del  festín.  Colocareis  esa  má- 
gica empanada  delante  del  plato  de  nuestro  amable  so- 
berano... y  que  Dios  se  encargue  de  lo  demás  y  prote- 
ja al  Brabante.  Ah!  no  os  equivoquéis  de  cubierto,  ya 
sabéis,  el  cubierto  de  asta  y  perlas. 

(La  orquesta  toca  una  marcha.  Dos  regidores  preceden  á  los  pas- 
teleros, qne  seguidos  del  Coro  marchan  de  dos  en  dos.  Aquellos 
entran  en  el  palacio,  el  pueblo  se  marcha  por  ambos  lados.) 

ESCENA  V. 

DROGAN,  luego  GENOVEVA  al  balcón. 

Drogan.  Para  nn  pincbe  de  cocina  ha  sido  demasiado  atrevi- 
miento lo  que  be  hecho,  pues  el  pastel  no  tiene  nada 
de  brujería  y  es  lo  mismo  que  los  demás;  pero  quería 
llegar  hasta  ella,  vivir  á  su  lado,  verla,  oiría,  decirla... 
Oh!  jamás  me  atreveré  á  cantarle  endechas  de  amor!... 
estos  son  sus  balcones.  Ensayemos!  Quizá  oirá  mis 
acentos  y,  cuando  llegue  á  verla...  ya  no  tendré  tanto 
miedo;  se  me  figurará  que  he  dado  el  primer  paso. 


música. 


Droga>.  Al  pasar  bajo  el  balcón 

dó  tu  gracia  vi, 
yo  no  sé  cómo  perdí 
la  paz  del  corazón. 
Mi  bien,  mi  bien, 
mi  dulce  amor, 
salid,  salid, 
salid  al  balcón. 

(Genoveva  aparece  en  el  balcón.) 

Genov.  Si  perdisteis  al  pasar 
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vuestro  corazón, 

no  lo  puedo  remediar 

pues  sois  un  perdigón! 

Buscad,  buscad, 

en  otro  balcón 

que  aquí,  que  aquí 

no  está  el  corazón. 

Sabed,  doncel  atrevido, 

que  tengo  en  mucho  mi  honor. 


HABLADO. 

Genov.  Habrá  cosa  más  particular!  Há  una  semana  que  acuden 
todas  las  noches  á  reclamarme  un  corazón  perdido  que 
estoy  segura  de  no  haber  hallado.  Siempre  que  salgo 
al  balcón,  miro  por  todas  partes  y  no  veo  á  nadie. 

Voces.     Viva  el  duque  Cornelio! 

Drogan.  Aquí  está  el  duque. 

Genov.    Mi  noble  esposo!  Volemos  á  su  encuentro. 

(Se  retira  del  balcón  y  sale  luego  con  sus  camaristas.) 


ESCENA  VI. 


GENOVEVA,  CORNELIO,  MARTINGALA,  JILGUERO,   BUENAPASTA,    PETER- 
PIPI,  REGIDORES,  PUEBLO,  CABALLEROS,    PAJES,  DAMAS  y  GUERREROS. 


Coro. 


Genov. 


DlQ. 


MÚSICA. 

Compañeros,  que  la  victoria 
corone  á  nuestro  duque  hoy, 
y  que  sea  el  grito  de  gloria 
jerez,  aguardiente  y  rom. 
De  emoción  y  de  gozo 
mi  corazón  palpita! 
De  dónde  tan  cansado 
venis,  oh  gran  señor? 
Estuve  el  dia  entero 
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rogando  á  santa  Rita 
que  venza  un  imposible 
que  existe  entre  los  dos. 

Esposa  fiel, 

mi  dulce  amor, 

suerte  cruel 

nos  persiguió. 

Pero  después 

de  mi  oración 

seremos  tres, 

si  boy  somos  dos. 

En  toda  unión 

algo  feliz, 

una  misión 

hay  que  cumplir; 

cumplamos,  sí, 

con  decisión 

lo  que  en  razón 

quiere  el  pais. 
Coro.  Compañeros,  que  la  victoria,  etc. 


HABLADO. 

Cor*.  Basta!  Cespita,  basta!  Siempre  las  mismas  coplitas.  Me 
gustan  con  pasión  las  espinacas,  pero  si  me  dieran  to- 
dos los  dias  espinaquitas!...  Pero  dónde  está  mi  coplero? 
Martingala,  se  dice  coplero  ó  cuplero? 

Marx.      Cuplero,  monseñor,  viene  del  griego. 

Cor*.      Jilguero!  Jilguero! 

Jilg.  Aquí  me  tenéis,  amo, 

acudo  á  vuestra  voz  como  á  un  reclamo. 

Coks.  Basta,  basta!  Es  menester,  Jilguero,  que  componga, 
una  buena  letra  para  mi  coro  de  entrada.  Coñac,  mar- 
rasquino y  rom!  Siempre  los  mismos  licores!...  eso  se 
sube  á  la  cabeza. 

Jilg.  Señor,  dentro  de  ocho  dias 

os  presentaré  otro  coro. 
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que  en  dicción,  gracejo  y  forma, 
aventaje  al  coran  pópulo. 

Corn.  Bien,  bien.  Me  agradas,  porque  eres  abierta  y  franca- 
mente bruto.  Martingala,  mi  fiel  Martingala,  tienes 
ahí  mi  arenga? 

Mart.      Aquí  la  tenéis.  Está  acotada  con  letra  bastardilla. 

Corn.      (Leyendo.)  «Venimos  siempre  con  el  mismo  júbilo...» 

Mart.      Júbilo,  acento  en  la  u. 

Corn.  «Júbilo,  acento  en  la  u,  veo  acercarse  el  dia  de  mi  san- 
to y  me  uno  con  todo  mi  corazón  á  los  botas.» 

Mart.      «Á  los  votos.» 

Corn.  «Á  los  votos  que  dirigís  por  la  prosperidad  de  mi  co... 
de  mi  co  ..» 

Mart.      Corona. 

Corn.  «Corona.  Este  año  he  querido  daros  una  breva...  Una 
prueba  particular  de  mi  afecto.  He  aceptado  el  ban- 
quete que  me  o...  que  me  o...» 

Mart.      Ofrecéis. 

Corn.  «Ofrecéis,  contemplándome  feliz  al  probaros  que  tengo 
buen  diente.  Aplausos.» 

Mart.      Lo  de  aplausos  es  del  pueblo. 

Corn.      «Lo  de  aplausos  es  del  pueblo.» 

Buenap.   Ah!  sí,  lo  olvidé!  Gritad  que  viva  el  duque! 

Todos.     Viva  el  duque! 

Büenap.  Alto  y  poderoso  señor.  Á  nombre  de  los  regidores  de 
nuestra  siempre  heroica  ciudad  de  Curacao,  acudo 
á  vuestros  reales  pies,  que  beso,  para  daros  muchas 
gracias  por  la  honra  que  les  dispensáis,  dignándoos 
echar  con  ellos  la  copa  del  entusiasmo.  Cuando  un 
gran  duque,  come,  come...  como  Jos  demás... 

Mart.      Proseguid,  príncipe. 

Corn.      Ah,  si,  hablad! 

Buenap.  Príncipe,  para  felicidad  de  vuestros  vasallos,  lográis 
cuanto  emprendéis,  todo,  salvo  una  cosa!  No  tenéis  un 
retoño  ducal,  ni  un  mal  retoño! 

Corn.      Conque  yo  no  tengo  un  retoño! 

Mart.      No  señor,  no  tenéis  un  retoño! 
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Jií.g.        No  tiene  un  retoño! 
Todos.     No  tiene  un  retoño! 

CORN.        (Echando  mano  al  espadín.)  Quién  do  VOSOtrOS    Se   atreve  á 

acusarme? 

Mart.      Muy  bien,  monseñor. 

Corn.  Ya  lo  creo!  Sudo  la  gota  gorda!  Martingala,  ponte  la 
corona,  que  me  incomoda.  Guárdamela. 

Mart.      (Me  he  puesto  la  corona!  mi  sueño  dorado!) 

Corn.      Vamos,  quién  de  vosotros  se  atrevería  á  acusarme? 

Buenap.  Nadie,  señor. 

Corn.      Pues  entonces?... 

Buenap.  Pero  es  un  maleficio,  una  brujería,  los  diablos,  que  es 
preciso  echar  fuera.  Así,  pues,  venimos  á  suplicaros 
que  no  perdáis  la  paciencia!  En  el  ínterin,  permitidnos, 
señor,  que  hagamos  un  presente  á  la  duquesa.  (La  pre- 
senta una  bandeja  que  ha  sacado  un  regidor  en  la  mano.)  Media 

docena  de  pañales,  dos  chichoneras  y  cuatro  bibero- 
nes. Este  regalito  es  la  expresión  de  nuestros  mas  ar- 
dientes votos... 

Corn.  Está  bien!  puedes  marcharte  y  guardar  todo  en  un 
cofre...  mientras  que  yo  torno  parte  en  el  festín,  que, 
según  creo,  es  un  festín  de  hombres  solos.  No  es  así, 
alcalde? 

Buenap.    Así  es,  señor. 

Corn.      Pues  vamos,  que  rabio  de  hambre. 

Genov.  Amigo  mió,  recordad  que  tenéis  el  estómago  delicado, 
cuidaos. 

Corn.  Pierde  cuidado,  tonta,  me  cuidaré.  (Genoveva  y  las 
camaristas  se  van.)  Y  ahora,  señores,  á  caballo!  Jilguero, 
quiero  queme  cantes  en  seguidillas  esta  solemnidad,  y 
no  olvides  de  intercalar  un  metro  ligero  al  hablar  de 
mí,  así...  de  cuatro  pies. 

Jilg.  Cantaré  en  seguidillas 

la  ceremonia, 
que  es  metro  que  se  aviene... 
si  no  sale  mal. 

Corh.      A  caballo,  caballeros,  á  caballo! 

2 
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PUEBLO.  Viva!  (Cornelio,  Buenapasta,  Regidores,  Caballeros  y  Pastelero* 
entran  en  el  palacio.  £1  pueblo  se  va  por  ambos  lados.) 

ESCENA  VII. 

MARTINGALA,  JILGUERO. 

Mart.  Amigo  Jilguero,  hablemos!  Hay  dos  obstáculos  que  re- 
primen mi  ambición.  Primero,  la  duquesa;  habia  so- 
ñado con  su  apoyo  y  su  amor.  Pero  esa  mujer  ha  re- 
chazado mis  criminales  y  respetuosas  solicitudes!... 
ah!  pero  ya  las  pagará  si  la  pesco  otra  vez!  En  cuanto 
al  duque  le  conservo  en  un  plácido  estado  de  embru- 
tecimiento. Y  así,  dulcemente  impelido  por  las  olas» 
persisto  en  mi  plan  político,  que  se  reasume  en  estas 
dos  palabras  sencillísimas:  subir,  subir  siempre,  agar- 
rarme, soplar  un  poco  y  subir  hasta  la  cumbre. 

Jilg.        Si  al  subir  os  caéis,  del  batacazo  puede  romperse  ó 

dislocarse  Un  braZO.   (Voces  dentro  del  palacio.) 

Mart.  Qué  es  lo  que  ocurre?  Esos  gritos-.,  capaz  es  de  hacer 
una  tontería. 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  BUENAPASTA,  con  servilleta,  y  luego  DROGAN. 

Buenap.  Victoria!  vietoria! 

Mart.  Qué  tiene  usted,  alcalde?  Está  usted  chispo?  Está  us- 
ted más  encarnado  que  una  guindilla! 

Buenap.  De  alegría!  Ha  comido! 

Mart.      Pues  que  aproveche.  Y  quién  es  el  que  ha  comido? 

Buenap.  Toma!  Verdad  es  que  usted  no  sabe  una  palabra  de  Jo 
que...  Drogan!  Drogan! 

Drogan.  (Saliendo.)  Qué  se  le  ofrece  á  usted,  señor  alcalde? 

Buenap.  Ha  comido!  lian  comido!  hemos  comido!  y  ya  no  co- 
meremos porque  no  queda  más. 

Drogan.  De  veras? 

Mart.      Pero  qué  es  lo  que  han  comido? 

Buenap.  Has  hecho  tu  fortuna,  si  no  hay  nada  que  venga 
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contrarestar  tu  obra:  ah!  entonces  sí  que  la  acer- 
tamos. 

Drogan.  Que  me  empalen  si  lo  entiendo. 

Mart.      Pero  responderá  usted,  voto  al  demonio! 

BüENAP.  Mire  USted  y  lo  Comprenderá  todo.  (Cornelio  aparece  tam- 
baleándrsc,  seguido  de  los  Regidores,  Caballeros  y  Pasteleros.  El 
pueblo  sale  por  derecha  é  izquierda.) 

Mart.      El  duque  borracho?  Quién  me  lo  ha  puesto  así? 
Drogan.  La  peregrinación. 


ESCENA  IX. 


CORH. 


Coro. 
Corn. 


Coro. 


Corn. 


DICHOS,  CORNELIO,  REGIDORES,  CORO. 
MÚSICA, 

Á  su  gallo  le  llamaba 
la  gallina  en  un  corral, 
pero  el  gallo  no  se  hallaba 
muy  propicio,  á  la  verdad. 
Y  el  sultán  de  aquel  serrallo, 
dijo,  hastiado  del  amor, 
hoy  dispuesto  no  me  hallo; 
perdone,  hermana,  por  Dios! 

(Haciendo  el  gallo.)  CoCOrOCÓ! 

Soy  un  gallo  muy  coscón! 

co-co-co,  y  muy  seductor, 

co-co-co-co-co-co-co. 

Co-co- co-co-co- co-co . 

Yo  no  sé  de  qué  manera 

aquel  gallo  se  negó. 

No  era  gallo,  tal  vez  era 

lo  que  me  presumo  yo. 

Co-co-co-co-co-co-co. 

Co-co-co-co-co-co-co . 
Qué  es  lo  que  pasa, 
siento  un  mareo... 
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y  todo  gira 
en  derredor. 
Veo  las  cosas 
todas  trocadas, 
veo  á  Jilguero 
que  es  verderón. 
Coro.  Todas  las  cosas 

las  ve  trocadas, 
y  ve  á  Jilguero 
que  es  verderón. 
En  la  plaza  siente  el  duque 
mucho  fuego,  mucho  amor, 
pero  en  casa  decir  suele 
perdone,  hermana,  por  Dios! 
co-co-co-co- co-co-co 
co-co-co-co-co-co-co 

(Mucha  algazara  en  el  pueblo  y  cae  el  telón.) 


FIN   DEL    CUADRO    PRIMERO. 


CUADRO    SEGUNDO. 


LA.  HABITACIÓN  DE  GENOVEVA. 


Tocador  de  Genoveva.  Balcón  en  el  fondo:  puerta  á  la  izquierda: 
ventana  y  puerta  á  la  derecha. 


ESCENA   PRIMERA. 

CRISTINA,  DOROTEA,  GÚDULA  y  DAMAS,  cosiendo  en  un  peinador. 

música. 

Coro.  Sin  descanso  trabajemos; 

á  la  noche,  á  más  tardar, 

esta  bata  que  cosemos 

concluida  debe  estar. 
Crist.  Mientras  unas  cosen,  otras 

bien  nos  pueden  informar 

de  los  chismes  que  del  duque 

y  su  esposa  corren  ya! 

Dícese  que  la  duquesa 

se  encomienda  á  san  Ramón, 

por  si  el  santo  se  interesa 

en  que  tenga  sucesión. 
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Coro. 
Gud. 


Coro. 


Crist. 
Todas. 
Dorot. 
Todas. 
Dorot. 
Crist. 


Drogan. 

Dorot. 

Crist. 

Dorot. 

Crist. 

Dorot. 

Güd. 

Crist. 

Drogan. 

Crist. 

Drogan. 

Todas. 

Crist. 

Güd. 


Sin  descanso,  etc. 

Nuestro  duque  ya  no  reza, 

pues  no  le  pueden  curar 

ni  los  santos  ni  las  santas 

de  la  corte  celestial. 

En  su  obsequio  la  duquesa 

se  engalana  con  primor, 

de  esperar  es  que  su  empresa 

logre  un  éxito  mejor. 

Sin  descanso,  etc. 


HABLADO. 


YO  ya  he  acabado.  (Todas  se  levantan.) 
Yo  también.  (Llaman  á  la  puerta  derecha.) 

Ay,  Dios  mió! 

Qué  es  eso? 

Han  llamado  á  la  puerta. 

Bah!  pues  no  me  has  dado  mal  susto!  Adelante! 

ESCENA  II. 

DICHAS,  DROGAN  con  un  lio  de  ropa. 

Está  la  señora  duquesa? 
Calla!  es  el  pastelero  de  la  plaza! 
Adelante,  pues. 

Qué  se  te  ofrece  con  la  señora  duquesa? 
Cómo  te  presentas  con  esa  facha? 
No  traes  pasteles?  Á  mí  me  gustan  mucho! 
Si  no  traes  pasteles,  vete. 
Otra  que  tal!  Vamos,  qué  se  te  ofrece? 
Señoras,  yo  vengo...  vengo... 
Acabarás? 

Vengo...  á  ser  paje! 
Já!já!já! 
El  lindo  paje! 
Un  paje  de  crema!  '  ... 
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Dorot.  Con  la  cara  llena  de  harina. 

Crist.  Tostado  al  horno  como  los  pasteles. 

Todas.  Já! já!  já! 

Drogan.  Á  qué  vienen  esas  burlas,  es  porque  soy  pastelero? 

Crist.  Y  patán. 

Todas.  Já! ja!  já! 

Dorot.  Si  te  quedas  aquí,  tendrás  que  pastelear. 

Crist.  Y  llevar  y  traer  recados  nuestros. 

Todas.  Já!  já!  já! 

Drogan.  Convengan  ustedes,  señoras,  en  que  soy  de  buena  pasta. 

Dorot.  Si  será  hijo  del  alcalde? 

Crist.  Brígida,  Brígida,  un  paje  que  nos  ha  caido  del  cielo. 

ESCENA  III. 

DICHAS,  BRÍGIDA. 

Brig.       Ya  lo  sé!  le  envia  el  alcalde.  De  suerte  que  tú  deseas 

ser  paje  de  la  señora  duquesa? 
Drogan.  Sí,  señora,  paje;  y  como  no  hay  puja  no  habrá  que 

echar  pajas. 
Crist.      Juega  con  el  idioma!  si  habrá  sido  periodista?  nosotras 

somos  camaristas. 
Drogan.  Enhorabuena!  Nos  entenderemos. 
Crist.      Gracias!  (Habrá  pillo!) 
Dorot.     No  debemos  tutearle.  Es  muy  guapo! 

DROGAN.    Baila  USted?  (Todas  le   rodean  y  le  tocan.) 

Tobas.     Sabe  usted  poner  juegos  de  prendas? 
Dorot.     (Qué  tonta!) 

Drogan.  Señoras,  por  Dios!  (Me  traen  como  un  zarandillo!) 
Brig.       Es  necesario  vestirle.  No  puedes  presentarte  á  la  seño- 
ra con  ese  traje. 
Drogan.  Traigo  aquí  el  de  mi  nuevo  empleo. 
Todas.     Vistámosle,  vistámosle.  ' 


Brig. 


música. 

En  este  traje  indigno  de  él 
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Coro. 


Brig. 


Coro. 


DüOGAIS. 


Coro. 

DilOGAN. 


Coro. 


Drogan. 


hay  que  vestirle  de  doncel. 
Si  á  la  duquesa  ha  de  servir 
este  birrete  hay  que  ceñir. 

(Le  coloca  el  birrete.) 

Es  muy  gentil,  encantador! 
qué  timidez,  cuánto  rubor! 
Doncel  gentil,  míranos,  pues, 
que  inspiras  tú  grande  interés. 
La  sobrevesta  con  el  blasón 

(Le  coloca  la  sobrevesta.) 

del  noble  duque  nuestro  señor, 
sobre  los  hombros  de  este  doncel, 
cual  distintivo  pongámosle! 
Es  muy  gentil,  encantador! 
qué  timidez,  cuánto  rubor! 
Doncel  gentil,  mírame,  pues, 
que  inspiras  tú  grande  interés. 
Gracias  mil,  señoras  mias, 
se  pasó  mi  turbación 
y  me  siento  ya  dispuesto 
para  haceros  el  amor! 
Qué  mutación!  Qué  mutación! 
Gracias  á  vuestros  cuidados 
siento  insólito  placer, 
como  el  ave  que  en  los  prados 
saluda  al  alba  al  nacer. 
Soy  arroyo  trasparente 
de  la  selva  en  el  verdor, 
que  se  transforma  en  torrente 
a!  impulso  del  amor. 
Quién  quiere  ser  mi  bien? 
quién  quiere  ser  mi  amor? 
quién  quiere  ser  mi  dama, 
que  aquí  estoy  yo? 
Aquí  está  él,  aquí  está  él, 
pues  esa  dama,  yo  quiero  ser. 
Al  vestir  con  este  traje 


Coro. 
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soy  osado,  soy  audaz, 

eu  amor  no  hay  quien  me  ataje, 

pues  de  todo  soy  capaz. 

De  los  palacios  he  de  seguir 

la  tradición, 
pues  todo  paje  encuentra  en  ellos 

damas  de  honor. 
Quién  quiere  ser  mi  bien? 
quién  quiere  ser  mi  amor? 
quién  quiere  ser  mi  dama 

que  aquí  estoy  yo? 
Aquí  está  él,  etc. 


HABLADO. 

Brig.        Cáspita!  la  señora  duquesa! 

Drogas.  La  señora  duquesa,  y  aun  no  estoy  vestido!  escóndan- 
me ustedes. 

DOROT.      OcultémOSle!  (Le  sientan  en  un  sillón  y   le   cubren  con    el  pei- 
nador.) 

Todas.     Sí,  ocultémosle. 

ESCENA  IV. 


DiCHOS,  GENOVEVA. 

Genov.     Tengo  tan  poca  suerte! 

Brig.        Qué  tenéis,  mi  querida  señora? 

Genoy.  Estoy  agitada  é  inquieta!  He  intentado  descansar;  pero 
en  vano.  Se  me  figura  que  se  prepara  algún  aconteci- 
miento en  el  cual  debo  hacer  un  gran  papel. 

Brig.  Será  tal  vez  algún  acontecimiento  dichoso.  Desechad 
la  inquietud,  señora! 

Genov.     Lo  desconocido  me  causa  miedo. 

Brig.        Hay  algún  desconocido? 

Geixov.    Hablo  en  impersonal. 
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Brig. 

Genov. 
Brig. 

Genov. 

Brig. 

Genov. 

Brig. 

Todas. 

Genov. 

Brig. 

Dorot. 

Genov. 

Crist. 

Dorot. 

Drogan. 

Genov. 

Dorot. 

Crist. 

Brig. 

Crist. 

Genov. 

Drogan, 

Genov. 

Brig. 

Genov. 
Brig. 


Dorot. 
Crist. 


Ah!  pues  no  hallo  motivo  de  temer.  Procurad  dis- 
traeros. 
Bien  quisiera. 

Alegraos:  Ved  y  admirad.  (Señalando  al  peinador.) 

Olí!    qué  preCiOSO   peinador!  (Descubriendo  á  Drogan.)  Qué 

veo!  un  joven  aquí!  cuando  os  tengo  prohibido... 
Señora,  es  casi  un  niñojf 

Casi? 
Casi! 
Casi! 

Pobrecito!  está  temblando! 
Ved  en  que  estado  le  han  puesto  esas  locas. 
Ha  sido  él  quien  ha  empezado. 

Él!  con  ese  aire  tan  modesto! 
No  hay  que  fiarse. 

Es  Un  hipócrita.  (Le  pellizca.) 

Ay!. 

Cómo  te  llamas,  hijo  mió? 
Se  llama  Drogan. 
Un  nombre  revesado. 
Quiere  serviros  en  calidad  de  paje. 
El  alcalde  le  envia.  Puede  que  sea  hijo  suyo. 
Silencio!  le  dejareis  hablar?  Quieres  ser  mi  paje? 
Oh!  sí  señora.  Sois  tan  hermosa  y  yo  tan  dichoso  al 
veros! 

Es  raro,  Brígida.  Me  parece  que  he  oido  su  voz  en  al- 
guna parte. 

Ya  lo  creo,  señora,  como  que  es  él  quien  ayer  y  todos 
los  dias,  canta  al  pie  de  vuestras  ventanas. 
Él?  Haz  que  despejen. 

Señoritas  (Á   las    camaristas,  qne  hablan  con  Drogan.)    DO  es 

conveniente  que  hablen  ustedes  tan  de  cerca  á  este  ni- 
ño. (Murmullos.)  Qué  significan  estos  murmullos!  Va- 
yanse ustedes.  La  señora  quiere  hablar  con  su  paje. 
Retírense  ustedes. 
Está  bonito  esto. 
No  han  de  dejarla  á  una  distraerse  un  poco. 
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Dorot.     Ya  nos  vamos,  vaya! 

Crist.      Es  muy  guapo.  Ya  encontraremos  ocasión.  (Vánse  e«h»B- 

do  besos  á  Drogan.  Música  á  la  orquesta.) 

ESCENA  V. 

DROGAN,  GENOVEVA,  BuÍGIDA. 

Genov.  Que  desees  ser  mi  paje,  lo  comprendo;  pero  no  el  atre- 
vimiento de  venir  á  cantar  todos  los  dias  debajo  de  mis 
ventanas. 

Drogan.  Cómo,  señora,  sabéis?... 

Brig.       No  te  pongas  colorado,  discúlpate. 

Drogan.  Dios  mió!  Señora,  yo  no  sé  qué  deciros;  sentía  la  in- 
fluencia de  un  imán  que  me  atraia  hacia  vos. 

Brig.  Ahora  salimos  con  eso!  Te  atreves  á 'hacer  el  amor  á 
la  señora  duquesa? 

Drogan.  Perdón!  Sé  que  he  obrado  mal. 

Genov.     Niño! 

Drogan.  Perdonadme,  señora,  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  me 
gustase  daros  música. 

Genov.    Inocente! 

Brig.  Señora,  no  le  riñáis!  Va  á  llorar;  no  veis?  ya  está  ha- 
ciendo pucheros. 

Genov.  Vamos,  bien,  te  perdono,  pero  en  adelante  procura  ser 
más  respetuoso.  Toma  este  bolsillo.  (Le  da  un  bolsillo.) 
Toma,  toma  pues. 


MÚSICA. 

Drogan.  Ah,  señora!  ah,  señora! 

si  brilláis  sobre  el  trono 
por  la  gracia  y  la  beldad, 
ofreceisme  una  limosna 
que  ofendió  mi  dignidad. 
Me  habéis  hecho  mucho  daño, 
me  causasteis  mucho  mal! 
No  es  el  oro  mi  deseo, 
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Brig. 

Genov. 

Brig. 

Genov. 

Brig. 


Genov. 


Brig. 


Drogan. 


Brig. 

Drogan. 
Genov. 


Brig. 

Drogan. 

Brig. 

Genov, 

Drogan. 

Brig. 

Drogan. 

Brig. 

Drogan. 

Brig. 


sólo,  sí,  vuestra  amistad. 
Ah,  gran  Dios,  qué  palidez! 
Le  ofendí,  le  hice  gran  mal! 

Qué  inquietud!  (Se  desmaya  Drogan.) 

Qué  agitación! 
P¡|ibrecito,  está  muy  mal! 
Ab,  señora,  ved, 
ved  qué  manita  y  qué  pie! 
Su  manita  es  suave,  suave; 
aunque  le  acaricie  así 
como  su  estado  es  tan  grave 
él  no  lo  puede  sentir. 
Su  manita  es  suave,  suave; 
aunque  le  acaricie  así 
'como  su  estado  es  tan  grave 
él  no  lo  puede  sentir. 
Su  manita  es  suave,  suave; 
cuando  me  acaricia  así, 
ella  no  sabe,  no  sabe 
que  me  está  haciendo  feliz. 

Bien,  estO  pasó;  (Drogan  vuelve  en  sí. 

ya  respira  y  se  sonríe. 
Ah,  señora,  gracias  mil! 
Me  inspira  mucho  interés. 
Es  simpático,  gentil, 
y  debe  marcharse,  pues. 
Valor,  hermoso  paje,  valor, 
debes  de  aquí  pronto  salir. 
Tal  ultraje! 

No  es  ultraje,  salid! 
Salid! 

No,  no  he  de  salir! 
Cómo  que  no? 

Señora,  no! 
Sí,  salid. 

No! 

Salid!  salid! 
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Drogan. 

No  me  he  de  ir, 

y  solo  muerto  lie  de  salir.  (Se  desmaya.) 

Genov. 

Oh  Dios!  ya  se  vuelve  á  desmayar. 

Brig. 

Vaya,  qué  chico  tau  sensible! 

Mirad,  señora,  tiene  bigote, 

y  qué  bigote! 

Genov. 

Será  posible? 

Brig. 

Tocad,  tocad. 

Genov. 

No,  no! 

Brig. 

Que  no  lo  ha  de  sentir. 

Ay  qué  bozo  suave,  suave, 

aun  más  niño  le  creí, 

como  su  estado  es  tan  grave, 

él  no  lo  puede  sentir. 

Genov. 

Ay  qué  bozo  suave,  suave, 

aun  más  niño  le  creí, 

como  su  estado  es  tan  grave, 

él  no  lo  puede  sentir. 

Drogan. 

Tengo  bozo  suave,  suave; 

cuando  me  acaricia  así, 

ella  no  sabe,  no  sabe 

que  me  está  haciendo  feliz.  (vueWe  en  »í.) 

HABLADO. 


Brig. 
Genov. 
Brig. 
Drogan. 


Genov. 

Brig. 

Drogan. 

Brig. 


Ah  pícamelo! 

Fingía  estar  malo! 

Y  estaba  muy  bien.  No  sabe  más  el  angelito! 

Señora,  os  lo  suplico;  permitidme  veros,  veros  todos 

los  dias,  á  todas  horas,  serviros  de  rodillas!  ah!  si  me 

separaran  de  vuestro  laclo,  de  seguro  rne  moriría! 

No  oyes  esto,  Brígida?  En  mi  vida  me  han  hablado  de 

tal  modo! 

Ya  os  iréis  acostumbrando. 

Señora!  (Se  arrodilla.) 

Cielos!  el  señor  duque! 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  CORNELIO,  MARTINGALA,  BUENAPASTA,  PETERPIPI,  REGIDORES. 

Sale  por  la  ventana  Cornclio,  seguido  de.  los  demás.   Brígida   y   Drogan    i» 
retiran  hacia  el  fondo.  Música  en  la  oiqaesta. 

Genov.  Entra  por  la  ventana  como  un  enamorado!  Esto  sí  que 

es  raro  y  nuevo. 

Gorn.  Genoveva,  mi  querida  Genoveva.  (La  abraza.) 

Drogan.  (La  abraza!  la  abraza!  Oh!  y  tal  vez  por  mi  culpa!  por 

haberle  traído  ese  maldito  pastel!) 

Corn.  Genoveva,  hermosa  mia,  tengo  que  hablarte. 

Brig.  (Tiene  que  hablarla,  digo,  eh?)  (váse.) 

Genov.  Enhorabuena,  señor;  mas  por  qué  habéis  venido  por 

un  camino  tan  expuesto? 

Corn.  Camino  aéreo!  Jí,  jíf  Repito  que  tengo  que  hablarte. 

Genov.  Delante  de  todo  el  mundo? 

Corn.  Comprendo!...  ya  verás.  Alcalde? 

Buenap.  Señor! 

Gorn.  Dónde  está  Martingala? 

Buenap.  Allí,  gran  señor. 

Corn.  Mentira!  está  en  la  Plaza  del  Mercado. 

Buenap.  Pero,  señor... 

Corn.  Está  en  la  Plaza  del  Mercado. 

Buenap.  Comprendo,  gran  señor!  (Pausa.) 

Corn.  Martingala? 

Mart.  Príncipe! 

Corn.  En  dónde  está  el  alcalde? 

\íart.  Hele  aquí,  señor. 

Corn.  Mentira. 

Mart.  Cómo?... 

Gorn.  Está  en  la  Plaza  del  Mercado. 

Mart.  Pero,  príncipe... 

Coun.  Digo  que  está  en  la  Plaza  del  Mercado,  comprendes? 

Mart.  Comprendo,  señor!  (Oh  rabia,  esto  va  malo!) 

Buenap.  Hemos  comprendido.   Vamonos,  Martingala.  (s«  van 

por  la  ventana  todos,  excepto  Martingala.) 
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Mart.  Vuestra  señoría  me  permitirá  le  recuerde  que  es  la 
hora  de  la  firma.  Hé  aquí  mi  cartera. 

Coriy.  Firmaremos  luego.  Los  negocios  son  antes  que  los 
placeres,  y  yo  tengo  un  gran  negocio  que  tratar  con 
la  duquesa. 

Mart.      No  obstante,  señor... 

Corn.      (Me  carga  mi  secretario.)  Dame  la  cartera.  (se  la  da.) 

Mart.  Hoy  no  tenéis  que  firmar  más  que  quinientos  treinta  y 
tres  despachos. 

Cor*.  Sí,  eh!  De  suerte  que  esta  cartera  será  muy  impor- 
tante? 

Mart.      Ya  lo  creo. 

CüRN.        Pues  bien!  COrre    á  buscarla.    (La    tira    por    la    ventana   y 

Martingala  sale  por  ella  precipitadamente.) 

Mart.      Príncipe?  arrojáis  los  secretos  de  estado  á  vuestros 

enemigos!  He!  tunantes,  dejad  eso!  (Salta.) 
Hexov.      Ah! 

(  ors.      No  tengas  cuidado;  mi  ministro  siempre  cae  de  pié£. 
Drogan.  (Desde  este  balcón  velaré  por  ella!)    (Se  esconde  en  ei 

balcón.) 

ESCENA  VII. 

GEISOVEVA,    CORNEUO. 

Cor*.      Hay  hombres  pegajosos!  Por  fin  estamos  solos. 
Ge.nov.    yué  contenta  estoy  de  veros  tan  cariñoso!  Me  amáis, 

señor? 
Corn.      Que  si  te  amo!  Pon  la  mano  sobre  mi  corazón.  No 

sientes  mis  latidos? 
Gk'hov.     Ay! 

Cor?*.      Perdóname!  Te  has  pinchado  en  las  mallas  de  mi  cota? 
Gexov.    Lleváis  cota  de  malla? 
Cor*.      Siempre!  de  noche  y  dedia,  como  todos  los  buenos 

caballeros.  Conviene  estar  prevenido;  pero  á  tu  lado 

es  diferente.  (Martingala  salta  por  la    ventana.    Cornelio    asus- 
tado  se  oculta  detrás  de  Genoveva.) 


ESCENA  VIII. 


DICHOS,  MARTINGALA. 


Mart. 

CORN. 

Genov. 

CORN. 

Mart. 

CORN. 

Mart. 

Corn. 
Mart. 

CORN. 

Genov. 
Corn. 
Genov. 
Corn. 

Genov. 
Coris. 


Mart. 
Corn. 

Genov. 
Corn. 


Genov. 


Mart. 


(Ya  es  mío!) 

Cielos!  ladrones!  defiéndeme! 

Calmaos,  señor,  es  Martingala. 

Otra  vez  aquí?  Me  desobedece!  Pero,  señor,  es  posible 

que  así  se  juegue  con  un  león  como  yo? 

Príncipe,  soy  portador  de  un  despacho  importantísimo. 

Y  por  esa  friolera  vienes  á  distraerme  en  este  mo- 
mento? 

He  creido  cumplir  con  mi  deber.  El  despacho  procede 
de  nuestro  alto  y  poderoso  soberano  Carlo-Magno. 
De  Cario-  ¡Vlagno? 

Antes  de  una  hora  llegará  á  este  palacio. 
Qué  calamidad! 
Dormirá  aquí? 
Es  probable. 
Dónde? 

En  la  cámara  amarilla.  Vé  á  prevenirlo  todo  para  reci- 
birle. 

Y  excúsanos  con  él,  por  no  hacerlo  nosotros  mismos- 
Sí,  dile  que  la  fatiga,  los  negocios...  pues!  que  estamos 
descansando,  (váse  Martingala.)  Ah!  tantas  incomodida- 
des, tantas  emociones!— siento  que  mi  digestión  es  tra- 
bajosa. Otra  Vez?  (Viendo  á  Martingala  que  vuelve.) 

Vengo  por  sábanas  para  la  cama  del  emperador. 
Ah,  si,  están  en  ese  armario. 

Y  la  llave? 

Ten!  (Genoveva  entra  por  la  izquierda  y   vuelve   á  salir   con  do9 

sábanas  y  una  aimoada.)  No  sé  lo  que  me  pasa,  yo  estoy 
malo. 

Abí  llevas  dos  sábanas,  una  fina  y  otra  de  vivero.  La 
fina  es  para  encima,  que  es  la  que  mas  se  vé.  Una  al- 
mohada. (Martingala  se  va  y  vuelve.) 
¿Y  la  funda?  (Cor.  tono  trágico.) 
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Genov.     Que  se  pase  sin  ella;  le  dirás  que  está  á  marcar.  Ponle 

en  el  cuarto  agua,  azúcar  y  dos  bujías. 
Cobn.      Pero  no  enciendas  más  que  una,  vete,  (váae  Martingala.) 

ESCENA  IX. 

CORNELIO,  GENOVEVA. 

Gesov.  Qué  difícil  es  estar  solos! 

Cor*.  De  qué  hablábamos? 

Genov.  Decíais  que  me  amabais. 

Corn.  Sí;  no  sé  lo  que  siento. 

Genov.  Qué,  amado,  señor? 

Corn.  Parece  que  tengo  una  barra  en  el  estómago!  Ay! 

Genov.  Será  la  cota? 

Corn.  No;  es  el  pastel.  Ay! 

Genov.  Reponeos,  señor. 

Corn.  (Tiene  razón;  seamos  hombre!)  Amada  Genoveva! 


MÚSICA. 

i^orn.  Yo  siento  en  mí 

una  emoción, 
que  quiero  sí 
poder  probar 
y  empieza  ya 
mi  corazón 
con  dulce  anhelo 
á  palpitar!... 

(Transición  rápida.) 

Qué  desazón! 
tan  singular, 
qué  picazón, 
qué  mal  estar 
yo  siento  en  mí: 
ay!  qué  será? 
yo  creo  que  he  comido  por  demás. 
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Genov.  Qué  palidez, 

qué  desazón, 
en  el  festín 
él  se  excedió. 
En  cuanto  á  mí 
no  hay  novedad, 
conmigo  no  sucede, 

no,  jamás. 
Corn.  Tan  tierno  amor 

jamás  sentí, 

jamás  te  vi, 
tan  bella,  pues; 
mi  dulce  bien 

permite,  sí, 
mi  amor  probar 
aquí  á  tus  pies. 

(Se  arrodilla  y  se  levanta  rápidamente.) 

Qué  desazón  í 
tan  singular! 
qué  picazón, 
qué  mal  estar 
yo  siento  en  mí; 
ay!  qué  será? 
yo  creo  que  he  comido  por  demás. 
Geisov.  Qué  palidez,  etc. 


HABLADO. 


Genov.  Señor,  qué  pálido  estáis! 

Corn.  Pálido? 

Genov.  Voy  á  llamar,  á  pedir  auxilio. 

Corn.  No.  Mi  capa.  (Se  u  pone.) 

Genov.  No  os  vayáis,  mi  amado  dueño. 

Corn.  Déjame!  déjame! 

Genov.  Dónde  vais? 

Corn.  No  me  Jo  preguntes! 
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Genov.     Quedaos. 

Corn.      Imposible!  Déjame.  Ay! 

(Váse  precipitadamente,  j  al  salir  deja   caer  la  capa  en  el  suelo.) 

ESCENA    X. 

GENOVEVA,  luego  DROGAN,   por   el  balcón,  después  MARTINGALA,  derecha. 

Genov.    Dios  mió!  siempre  lo  mismo!  qué  hombre!  paciencia! 

Sera  mi  Sino.  (Entra  en  una  habitación  que  deja  abierta.  Dro- 
gan sale  del  balcón.) 

Drogan.  Oh  cielos!  inspírame!...  Si  yo  me  atreviese!...  Quizás 
estoy  destinado  á  salvar  el  Brabante!  (se  pone  lacapa  del 

duque  y  entra  en  la  habitación  de  Genoveva,  cuya  puerta   cierra. 
En  seguida  aparece  Martingala   por  la  puerta  derecha.) 

Mart.      Ah,  tunantuelo!  Cuando  lo  sepa  el  duque!  (Los  criados 

salen    á    recoger    las  banquetas.  Mutación  á  la  vista.) 


fin  del  Cuadro  segundo. 


CUADRO    TERCERO 


LA  MARCHA  Á  PALESTINA 


Dormitorio  del  duque.  En  el  fondo  una  cama  con  cortinas  corridas. 
Al  lado  una  mesa  de  noche,  encima  un  candelabro  con  luces 
encendidas,  una  taza  de  té,  la  corona  y  la  espada.  Ventana  á 
la  derecha.  Puertas  á  derecha  é  izquierda  y  dos  panoplias,  en 
una  de  ellas  un  cuerno. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORNELIO. 
MÚSICA. 


No  hay  nada  tan  excelente 

(Tomando  una  taza  de  té.) 

ni  tan  bueno  como  el  im,  fe, 
pero  ha  de  estar  bien  caliente 
y  hecho  como  yo  me  sé! 

servido  con  ron 

por  una  mujer, 

y  al  vaciar  la  taza 

decirla  echa  té. 
El  café  y  el  chocolate 
son  higiénicos  también, 
mas  yo  creo  un  disparate 
fj-        comp|aijlps  con  el  té, 

servido!  con  rom 


—  37  — 

por  una  mujer 
y  al  vaciar  la  taza 
decirlf  echa  té. 

(Concluido  el  canto  vuelve  á  meterse  en  la  cama.) 


ESCENA  II. 

DICHO,  MARTINGALA,    JILGUERO. 
HABLADO. 

Mart.      Señor,  señor! 

Corn.  Ah!  eres  tú,  amigo  mió,  si  supieras!...  He  hecho  mal 
en  asistir  á  ese  banquete.  Bien  me  aconsejabas  tú. 

Mart.      Príncipe,  vestios. 

Corn.  Imposible,  amigo  mió,  no  puedo  andar,  parece  que  ten- 
go plomo  en  los  pies.  Arrópame. 

Mart.      Es  inútil.  La  duquesa... 

Cor*.      Qué? 

Mart.      Señor,  queréis  saber  la  verdad? 

Corn.      No  conozco  á  esa  señora. 

Mart.  Pues  bien...  yo  no  me  atrevo  á  decírosla...  mas  ¡una 
idea!  la  poesía  sirve  para  todo.  Jilguero,  di  al  duque  lo 
que  sabes. 

Corn.      Pero  qué  sabe  él,  qué  sabes  tú,  qué  sabéis  ambos? 

Jilg.        Caramba!  me  asustáis!  Hablad  con  mil  diablos! 
Todos  en  este  mundo, 

(Tocando  en  el  bandolín.) 

señores  y  vasallos, 
hemos  de  padecer. 
Unos  sufren  la  gota, 
otros  sufren  los  callos, 
y  otros  por  su  mujer! 

Tin,  tin,  tin,  ton!  (Cantando  y  tocando.) 
MART.  y  CORN.  Tin,  tin,  ton!  (imitando  á  Jilguero.) 

Corn.      Bien,  continúa,  toma  ejemplo  en  la  historia. 
Jilg.  Las  Marías  son  muy  frías 
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y  de  puros  celos  rabian, 

amigas  de  oler  cocinas 

las  Ineses  y  Bernardas, 

las  Toribias  comilonas, 

las  Genovevas  incautas.  )  |A 

Corn.      Y  bien,  pormenores,  pronto!  en  prosa!  quién  es  el  mi- 
serable? 
Mart.      Drogan. 
Corn.      Drogan! 

Jilg.        Una  especie  de  marmitón. 
Corn.      Maldición! 

Mart.     No  bien  os  separasteis  de  la  duquesa,  le  he  visto. 
Corn.      Á  quién? 

Mart.      Á  Drogan!  Ha  entrado  en  la  habitación.' 
Corn.       Maldición!  Y  después? 
Mart.      Después...  después!... 
Corn.       Basta!  Martingala,  ya,  qué  remedio? 
Mart.      La  muerte! 
Corn.       Un  suicidio!  nunca! 
Mart.      La  muerte  de  los  culpables. 
Corn.       Eso  pase,  que  mueran! 
Mart.      Está  dicho!  Tocad  esos  cinco! 

Corn.       Toma!  Coloca  en  la  escalera,  guerreros  á  caballo... 
sobre  el  pasamanos,  entiendes?...  y  cuando  el  seduc- 
tor salga,  lo  finiquitas. 
Mart.      Cataplum!  Corriente.  Y  á  la  duquesa? 
Corn.       Estoy  titubeando  entre  emparedarla  ó  mandarla  á  Fi- 
lipinas. 
Jilg.        Donde  jamás  soñó  de  haber  gallinas! 

(Suenan  golpes  en  la  calle.) 

Corn.       Quién  es? 

Carlo-m.  (Dentro.)  Gente  de  paz. 

Corn.       Vuestro  nombre. 

Carlo-m.  (id.)  El  señor  de  Carlo-Magno. 

Corn.       Gran  Dios!  El  emperador!  se  va  á  armar  la  gorda! 

Carlo-m.  (id.)  Abrid! 

Corn.       Al  momento,  gran  príncipe.  Llama  á  mi  servidumbre, 
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abre  al  emperador!  Voy  á  ponerme  decente.  Va  sube 
la  escalera!  Esperad  un  poco!  qué  noche! 


ESCENA  III. 

CORNEI.TO,    JILGUERO,    CARí.O-MAGNO,    seguido  de  dos  pajes  y  dos  caba- 
lleros. 

MÚSICA. 

Carlo-m.  Yo  soy  un  noble  emperador 

llamado  Carlo-Magno, 

á  quien  sólo  en  Roncesvalles 

le  atizaron  un  trancazo. 

Por  telégrafo  he  sabido 

que  se  acerca  el  sarraceno, 

y  aquí  traigo  prevenido 

el  paraguas  de  mi  abuelo. 
Pobre  del  infiel,  pobre  del  infiel, 

de  fijo  va  á  llevar  mulé! 
Todos. 1  Pobre  del  infiel,  pobre  del  infiel, 

de  fijo  va  á  llevar  mulé! 
Carlo-m.  Yo  soy  un  héroe  colosal 

y  del  mundo  un  espantajo, 

y  tan  sólo  á  quien  yo  temo 

<es  á  Bernardo  del  Carpió. 

Mis  guerreros,  prevenidos, 

sólo  aguardan  la  señal, 

para  andar  á  paraguayos 

con  las  tropas  del  sultán. 
Pobre  del  infiel,  pobre  del  infiel, 

de  fijo  va  á  llevar  mulé! 
Todos.  Pobre  del  infiel,  pobre  del  infiel, 

de  fijo  va  á  llevar  mulé! 


HABLADO. 

Carlo-m.  Ahora,  con  sesenta  pares  de  demonios,  quiero  saber 
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quién  es  la  criada  dormilona  que  ha  tardado  tanto  en 
abrirme? 
Corn.       Señor,  esa  criada  soy  yo. 

CaRLO-M.  TÚ?  (Le  amenaza  con  el  paraguas.) 

Corn.       Deteneos,  gran  príncipe! 

Carlo-m.  Con  la  noche  más  fria  y  lluviosa  que  se  ha  visto  en  el 
siglo  presente,  me  habéis  tenido  en  la  puerta?  Afortu- 
nadamente traigo  aquí  las  armas  de  mis  antepasados. 

Corn.       Vuestras  armas? 

Carlo-m.  Sí;  el  paraguas  clásico  y  sin  mancilla  que  he  heredado 
de  mi  padre  Pipino,  y  que  trasmitiré  á  mi  hijo  Pipi— 
nito.  Pero  no  se  trata  de  esto;  vengo  á  buscarte. 

Corn.  Á  buscarme?  Llegáis  en  mala  hora.  No  habéis  notado 
algo  al  entrar? 

Carlo-m.  Sí;  he  notado  que  en  la  escalera  de  este  palacio  hay 
telarañas. 

Corn.       Se  limpiarán,  señor!  Pero  dadme  un  consejo! 

Carlo-m.  No  tengo  tiempo.  Apresta  tus  armas. 

Corn.       Señor,  es  que  mi  mujer... 

Carlo-m.  Basta!  yo  mando  aquí!  lo  dicho,  dicho!  al  avio!  es 
preciso  tomar  el  tren  de  las  ocho  y  cinco. 

Corn.       Pero,  dónde  me  lleváis? 

Carlo-m.  Á  exterminar  á  los  sarracenos. 

Corn.  Ah!  no  podré!  Tengo  una  debilidad!...  Jilguero,  sáca- 
me de  este  apuro!  Entre  mi  mujer,  y  la  indigestión, 
y  la  guerra,  ¿qué  hacer? 

Jh.g.  Pasad  por  alio  la  cosa 

que  vuestra  mujer  os  hizo; 
pasad  la  pasta  sabrosa 
que  luego  no  os  satisfizo; 
pasad  la  guerra  afanosa 
y  seréis  un  pasadizo. 

Corn.       (Qué  musa  tan  descarriada!) 

Carlo-m.  Quién  es  este  mirlo? 

Corn.      No  es  mirlo,  es  Jilguero,  mí  poeta  de  cámara. 

Carlo-m.  Pero,  y  los  demás?  y  los  caballeros,  escuderos,  rnes- 
naderos,  etcétera,  etcétera. 
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Corn.       Durmiendo,  señor. 

Carlo-m.  Es  que  yo  no  tengo  tiempo  de  esperar.  Despertadlos! 

Corn.  (Qué  hombre!  Es  una  íiera!)  Hola!  Martingala,  vasa- 
llos, arriba!...  ya  Veréis  ahora!  (Toca  un  cuerno  que  habrá 
en  la  panoplia.) 

Jilg.        Señor!  que  no  es  hora  de  tocar  á  la  colada. 

Carlo-m.  Vaya  un  cuerno! 

Corn.       El  de  Roldan!  Le  he  comprado  en  un  baratillo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  MARTINGALA,  BUENAPASTA,  PETERPIPI,  REGIDORES,  CORO 
GENERAL. 

Todos.     Qué  sucede?  aquí  estamos. 
Corn.       Saludad  al  emperador! 

TODOS.  El  emperador!  (Caen  de  rodillas,  y  á  una  señal  de  Carlo-Magno 
se  levantan.) 

Carlo-m.  Vasallos  y  servidores,  escuderos,  pinches  y  caballeros 
que  me  escucháis!  Con  objeto  de  dar  cima  á  un  pro- 
yecto, que  no  os  importa,  sabed  que  os  he  escogido  á 
todos  para  que  muráis  conmigo.  (Rumor.)  Nos  larga- 
mos á  Palestina. 

Todos.     Á  Palestina! 

Carlo-m.  En  camino,  pues. 

Corn.       Gran  señor,  un  momento! 

Carlo-m.  Tres  segundos. 

Corn.       Martingala? 

M\rt.      Señor! 

Corn.  Hé  aquí  las  insignias  de  mi  dignidad!  La  corona  ducal 
y  la  llave  de  mi  armario. 

Mart.      (Ah!  ya  son  mías!) 

Corn.       Durante  mi  ausencia,  te  confio  el  mando. 

Mart.      Señor! 

Corn.  Si  viene  á  cobrar  el  casero,  en  el  armario  hallarás 
doscientos  veinte  y  tres  reales. 

Carlo-m.  Todavía? 
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Coiw. 


Perdón,  emperador  colosal!  El  último  encargo.  (Qué 

has  hecho  del  culpable?) 
Mart.      (Ha  huido,  pero  ya  le  atraparemos.) 
Carlo-m.  Al  ferrocarril  del  Norte! 
Todos.     Al  ferrocarril  del  Norte! 


ESCENA  V. 

DICHOS,    GENOVEVA,  CAMARISTAS. 


Genov. 


CORN. 


Carlo-m. 

Genov. 

Carlo-m. 

Genov. 

Coro. 

Corn. 


MÚSICA. 

Ah!  es  verdad? 
será  cierto  el  rumor 
de  que  vais  á  partir 
en  busca  del  infiel? 

Y  así  dejais,  oh  gran  señor 

á  vuestra  esposa  casta  y  fiel? 
Sí,  sí,  voy  á  partir, 
y  en  esta  expedición 
bien  puede  suceder 
ser  el  partido  yo. 
Partid. 

Partid. 

Partid. 

Y  yo  me  quedo  de  plantón! 
Decid,  se  queda  de  plantón? 

Silencio  y  oid  todos, 

y  más  que  todos,  vos. 

Señora,  habéis  faltado 

á  las  leyes  de  Dios 

y  á  vuestros  juramentos. 

Y  por  tanto  á  la  luz 
de  estas  velas  de  resplandor  dudoso, 
ante  el  emperador  y  estos  guerreros  mil, 
yo,  el  duque  vuestro  esposo 
os  repelo  ..  y  repudio...  co-co-co! 
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Sí,  esposa  vil! 

Coro. 

Justo  Dios! 

Corn.      (a 

p.  á  Martingala.) 

Qué  castigo  en  tal  paso 

daremos  á  la  infiel? 

Mart. 

Es  costumbre  en  tal  caso 

colgarla  de  un  cordel! 

Carlo-m. 

Vamos,  pues,  á  bitallar, 

que  ya  el  tren  se  va  á  marchar. 

Genov. 

Señor,  el  cielo  es  testigo 

que  nunca  os  falté. 

Corn. 

Calla  infiel!  calla  infiel! 

Genov. 

Escucha,  sí,  ó  en  pos 

de  tí  me  arrastrarás. 

Corn. 

Me  soltarás? 

Genov. 

Has  olvidado  aquel  refrán 

que  antes  solias  tú  cantar? 

Á  su  gallo  le  llamaba 

la  gallina  en  un  corral, 

pero  el  gallo  no  se  hallaba 

muy  propicio  á  la  verdad. 

Corn. 

Qué  necedadr 

Brig. 

Á  su  gallo 

le  cantaba  en  un  corral. 

Corn. 

Dejadme  en  paz! 

Todos. 

Á  su  gallo 

le  cantaba  en  un  corral. 

Corn. 

Dejadme  en  paz,  dejadme  en  paz! 

Esto  no  puede  seguir  así! 

guardias,  guardias!  llevadla  de  aquí 

(Sa 

len  los  guardias  y  se  la  llevan.) 

Genov. 

Ah! 

Carlo-m. 

Partid,  partid,  marchad, 

Corn., 


marchad,  lo  mando  yo. 
Vamos,  pues,  á  Palestina, 
al  vapor! 
Mart.  sBuenap.      Al  vapor!  al  vapor! 
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Coro.  Partid!  partid,  partid! 

(Todo  el  Coro    entra    entre   caja,    y    sale    con    objeto»  de    viaje, 
tale»  como  sombrereras,  maletas,  etc.,  etc.) 

Caklo-m.  El  clarin  sonoro 

debe  ser  el  que  bélico 
guie  rápido  al  ejército 
á  las  lides  del  honor. 

La  mujer  es  ávida 

y  siempre  súbita 

en  goces  célicos, 

que  en  aquellas 

tierras  cálidas 
el  calor  llama  al  amor. 
Coro.  Marchad,  marchad  á  Palestina, 

marchad,  guerreros  en  tropel, 

marchad,  marchad, 

que  allí  será  posible 

que  perdamos  la  piel. 
El  clarin  sonoro 

debe  ser  el  que  bélico 

guie  rápido  al  ejército 

á  las  lides  del  honor. 

La  mujer  es  ávida 

y  siempre  súbita 

en  goces  célicos, 

que  en  aquellas 

tierras  cálidas 

el  calor  llama  al  amor. 
Marchemos  á  Palestina 
á  marchad,  sí,  á  marchad. 

(Los  guerreros  sacan  las  espadas  5  todos  figuran  que  marchan  á 
caballo.  Las  damas  saludan  ron  los  pañuelos  subidas  en  los  sillo- 
nes, y  los  pasteleros  cieñan  la  marcha  victoreando  á  los  guer- 
reros.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO  Y  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


CUADRO  CUARTO. 


EL  MONJE  DEL  BARRANCO. 


Un  barranco  en  la  selva.  Sitio  agreste,  á  la  derecha  un  precipicio 
oculto  por  la  maleza,  á  la  izquierda  una  cabana  abandonada. 
En  la  parte  de  delante,  al  lado  del  abismo,  una  especie  de  cajón 
que  tiene  la  forma  de  un  árbol. 


ESCENA   PRIMERA. 

GENOVEVA,   BRÍGIDA,   DROGAN. 
MÚSICA. 

Laí  tres.  Ah!  con  furor 

ruge  imponente 


la  tempestad. 
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Huyamos,  sí, 

que  no  hay  aquí 

seguridad. 

Genov. 

Dónde  vamos, 

hermoso  paje? 

Drogan. 

Aquel  barranco 

nos  salvará! 

Genov. 

Abandonemos 

este  paraje. 

Brig. 

Vamonos,  pues, 

sin  tardar. 

Todas. 

Tengamos  valor, 

valor,  valor. 

HABLADO. 


Geisov.    Pero  me  queréis  explicar  lo  que  pasa?  Hace  ya  cinco 

meses  que  ando  de  ceca  en  meca  por  esta  selva. 
Drogan.  Paciencia,  señora  duquesa*  el  término  de  nuestro  viaje 

Se  aproxima.  (Brígida  observa  desde  el  foro.) 

Genov.  Qué  es  lo  que  he  hecho  para  que  así  me  repudie  mi 
esposo  y  me  persiga  á  muerte  ese  infame  de  Mar- 
tingala? 

Drogan.  (Pobre  cordera!)  Nada,  señora,  absolutamente  nada; 
pero  quién  es  capaz  de  saber  lo  que  pasa  en  el  corazón 
de  los  malvados? 

Brig.        Ojo!  que  vienen  los  civiles. 

Genov.     Otra  vez? 

Drogan.  Recobrad  toda  vuestra  energía;  vamos  á  tomar  por 
una  senda  en  que  hay  bastantes  cardos  borriqueros; 
pero  no  importa,  venid! 

Genov.    Hay  un  precipicio! 

Drogan.  Eso  no  importa  nada.  El  único  que  lo  conoce  soy  yo. 

Genov.  Pues  vaya  un  consuelo!  Con  que  le  conozcas  tú  y  nos 
rompamos  la  crisma,  ya  hemos  adelantado  bastante. 

Drogan.  Creedme,  señora,  menos  expuesto  y  peligroso  será  pe- 
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gar  tumbos  por  ahí  abajo,  que  permanecer  aquí.  Voy 
á  bajar  el  primero  y  os  daré  la  mano. 
Gesov.    Nunca,  nunca!  hace  demasiada  humedad,  y  yo  tengo 

un  Constipado  de  Cabeza...  (Estornudando.) 

Drogas.  Jesús! 
Brig.      Los  civiles! 

TODAS.       LOS  Civiles!  (Se  ocultan  en  la  cabana.) 


ESCENA  II. 

SIFÓN,     PICATOSTE. 


música. . 

(Después  de  dar  una  vuelta  al  escenario,  se   cuadra  frente   al   pú- 
blico y  canta  la  primara  estrofa.) 

Sifón.  Gozar  del  campo  la  delicia 

Picat.  Sufriendo  el  frió,  hambre  y  sed. 

Sifón.  Prestar  servicios  en  los  incendios... 

Picat.  Y  achicharrarse  allí  la  piel! 

Sifón.  Limpiar  el  campo  de  malhechores... 

Picat.  Para  que  luego  los  suelte  el  juez. 

Los  dos.  El  ser  civil  es  un  placer 

como  en  la  noche  de  San  Daniel. 
II. 

(Hace   el  mismo  juego  que  antes  de  la  primera.) 

Sifón.  Verter  su  sangre  por  la  patria... 

Picat.  Y  en  el  hospicio  morir  después! 

Sifón.  Defender  gobiernos  justos... 

Picat.  Para  que  luego  nos  den  mulé! 

Sifón.  Ganar  un  sueldo  de  siete  reales... 

Picat.  Con  un  descuento  de  ochenta  al  mes... 

Los  dos.  El  ser  civil  es  un  placer 

como  en  la  noche  de  San  Daniel. 
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HABLADO. 


Sifón.     Compañía!  alto!  arr! 

Picat.  .   Se  paró  la  compañía. 

Sifón.      Alinearse  por  la  derecha. 

Picat.      Con  quién  me  alineo  yo? 

Sifón.      Por  la  izquierda,  formen  pabellones! 

Picat.      Haré  yo  de  tercer  fusil. 

Sifón.      Rompan  filas!  Ya  te  puedes  ir  á  paseo.  Picaporte. 

Picat.      Picatoste,  mi  sargento,  Picatoste. 

Sifón.  Ah!  sí,  Picatoste!  Causa  grima  mandar  á  este  animal, 
con  una  voz  como  la  mia.  Acércate  á  tomar  órdenes. 

Picat.      Presente! 

Sifón.  Hemos  venido  aquí  á  esperar  al  consejero  áulico  Mar- 
lingala.  Por  qué  se  rie  usted! 

Picat.  Toma!  no  me  he  de  reir  al  oir  un  nombre  tan  raro 
como  el  de  Martingala? 

Sifón.  Pues  como  tiene  usted  tan  bien  entrecava  la  viña, 
puede  usted  hablar:  un  hombre  que  se  llama  Picaporte. 

Picat.      Picatoste,  mi  sargento,  Picatoste. 

Sifón.  Es  igual,  continuo:  le  esperamos  para  un  asunto  filan- 
trópico. Se  trata  de  dar  pasaporte  para  el  otro  mundo 
á  cierta  persona... 

Picat.     Oh! 

Sifón.      Según  parece,  es  una  mujer  criminal. 

Picat.      Las  mujeres  criminales  son  muy  criminales. 

Sifón.      Por  qué  se  permite  usted  hacer  apreciaciones? 

Picat.  .  Toma!  sargento,  porque  eso  de  destruir  un  ser  vi- 
viente de  la  especie  femenina... 

Sifón.      Pero  hay  que  advertir  que  no  podrá  defenderse. 

Picat.      Razón  demás! 

Sifón.      No  comprendo. 

Picat.      Una  mujer  no  es  lo  mismo  que  un  hombre. 

Sifón.  Ese  es  precisamente  el  arte  de  la  guerra,  fusilero  im- 
bécil!! pegar  cuando  uno  es  el  más  fuerte;  recibir  leña 
cuando  es  el  más  débil.  No  olvide  usted  que  un  buen 
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soldado,  no  debe  conocer  más  que  su  consigna;  obede- 
cer y  callar. 

Picat.      Ó  preguntar  el  por  qué! 

Sifón.      Pregunta,  á  la  que  se  le  responde  fusilándole. 

Picat.  No  importa;  eso  no  me  gusta.  Temo  que  su  sangre  cai- 
ga sobre  mi  cabeza. 

Sifón.      Sobre  la  cabeza...  en  verdad  que  seria  poco  agradable. 

Picat.      Pero  hay  un  medio  de  evitarlo,  sargento. 

Sifón.      Veamos,  cuál,  fusilero? 

Picat.      No  matarla;  basta  coa  ahogarla. 

Sifón.      Ya!  eso  es  una  idea...  con  una  gran  piedra... 

Picat.      Y  agua! 

SlFOiS.  Mucha  agua!  por  ejemplo.  (Se  inclinan  cara  con  cara.  Se 
oye  una  señal.) 

Dentro.  Bee!  bee!  (imitando  un  borrego.) 

Picat.  Un  borrego! 

Sifón.  Es  el  consejero  áulico  que  da  la  señal.  Atención  Pica... 

Picatoste.  Rompan  pabellones. 

Picat.  Me  rompí  los  calzones,  (ai  coger  el  fusil.) 

Sifón.  Firmes!  alinear  por  medias  secciones;  arr! 

Picat.  Alinear  por  medias  secciones! 

Sifón.  Quién  vive? 

Picat.  Santo  y  seña! 

Buenap.  Confianza  y  traición.  (Dentro.) 

Sifón.  Es  él!  aguardiente  y  peleón. 

Buenap.  Amigos. 

Mart.  Echad  el  puente  levadizo. 

SlFON  j  PlCAT.        RO,  rO,  rO.  (imitando  las  cadenas.) 

ESCENA  III. 

DICHOS,  MARTINGALA,  BUENAPASTA. 


MART.  Por  la  Culata.  (Á  Picatoste  que  presenta  el  fusil.) 

Picat.  Por  la  culata. 

Buenap.  Y  dime,  intrépido  guerrero,   por  dónde  sale  el  tiro? 

Sifón.  Por  aquí,  según  dicen.  Cuando  se  escapa  por  este  otro 
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lado  sucede  algún  accidente. 
Mart.      No  se  ha  averiguado  nada  acerca  de  los  fugitivos? 
Sifón.      Nada  de  nuevo.  Hemos  batido  el  bosque,  y  gracias  á 
nuestra  pericia  hemos  salido  con  victoria  de  la  lucha. 
Mart.      Está  bien.  Lo  pondré  en  conocimiento  del  ministro  de 

la*$uerra. 
Sifón.      (Presentando  el  fusil.)  Salvo  vuestro  permiso  me  atreva  á 
añadir,  que  durante  esta  campaña,  el  sargento  Sifón, 
de  la  primera  del  segundo   batallón  del   tercer  regi- 
miento del  cuarto  cuerpo  de  ejército,  se  ha  portado  de 
un  modo  que  deja  atrás  todo  elogio. 
Picat.      Y  yo?  no  dice  usted  nada  de  mí? 
Sifón.      Ya  verás!  de  un  modo  que  deja  atrás  todo  elogio  y  que 
ha  excitado  la  admiración  del  fusilero  Picatoste.  Has 
quedado  contento? 
Picat.      Qué  he  de  quedar! 

Mart.      Corriente.  Estad  prevenidos;  cercad  la  selva,  toda  la. 
selva  entre  vosotros  dos,  y  dentro  de  un  momento  os 
|$i  d|ré  mis  últimas  órdenes.  En  marcha! 
Picat.      Batallón!  flanco  derecho  por  cuartas  secciones  doblan- 
do el  fondo!  Armas  á  discreción! 
Sifón.     Cómo!  pues  no  da  la  voz  de  marcha!  Fusilero,  ocho 

dias  de  cepo! 
Picat.      Presente,  mi  superior!  (vánse.) 

ESCENA  IV. 

martingala,  buenapasta. 

Mart.      Y  bien  señor  alcalde...  me  quiere  usted  explicar  por 

qué  está  usted  tan  cariacontecido?  Le  pesa  á  usted 

haber  abrazado  mi  causa? 
Bueíxap.  Qué  quiere  usted -que  le  diga,  señor  Martingala,  me  he 

metido  de  patas,  y  francamente  no  las  tengo  todas 

conmigo. 
Mart.       Por  qué? 

Buenap.  No  estoy  seguro  del  éxito  de  la  cosa. 
Mart.      No  tema  usted  nada.  Contamos  con  todo  el  ejército. 
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Buenap.  Con  el  sargento  y  el  fusilero... 

Mart.  Y  una  vez  que  enarbole  abiertamente...  la  corona 
ducal... 

Buenap.  Y  si  le  da  la  gana  al  duque  de  encajarse  aquí  de  re- 
pente? 

Mart.      El  duque  no  puede  volver  aquí  por  varias  razones. 

Buenap.  Primera. 

Mart.      Porque  se  ha  muerto  en  Palestina. 

Buenap.  No  siga  usted  adelante. 

Mart.  Por  eso  le  he  traído  á  usted  á  este  abismo,  que  no  co- 
noce nadie  más  que  yo. 

Buenap.  No  comprendo... 

Mart.      Aquí  vive  un  nigromántico. 

Buenap.  Un  brujo? 

Mart.  La  providencia  de  nosotros  los  hombres  de  estado! 
Cuando  queremos  aclarar  un  hecho  para  embrollar 
una  situación  venimos  á  consultar  al  ermitaño. 

Buenap.    Pero  dónde  está?  Cómo  aparece? 

Mart.      Merced  á  un  secreto  que  yo  solo... 

Buenap.    Que  usted  solo  conoce?  Adelante. 

MART.  Vea  USted  y  escuche.  (Toca  un  resorte  en  el  pedestal  del  ár- 
bol, se  abre  y  sale  el  Ermitaño  como  si  fuera  un  muñeco.) 


ESCENA  V. 

DICHOS,  el  ERMITAÑO. 
MÚSICA. 

Erm.  El  monje  soy  de  este  confín; 

soy  milagroso  figurín 
que  mientras  no  me  llega  el  fin, 
la  vida  paso  sin  esplín. 

Plin,  plin,  plín,  plín.  (Desaparece.) 


HABLADO. 

Buenap.  Ay!  si  es  un  ermitaño  de  las  ferias! 

Mart.      Eh!  señor  ermitaño! 

Erm.        (Saliendo  otra  vez.)  Qué  me  quieres? 

Buenap.   (Pregúntele  usted  si  nos  tocará  la  lotería.) 

Mart.  Deseo,  poderoso  mago,  que  me  digas  qué  ha  sido  del 
duque  Cornelio,  que  hace  cinco  meses  partió  con  sus 
huestes  á  Palestina. 

Erm.        Jí,jí,jí! 

Mart.      Está  alegre,  buena  señal! 

Erm.        Cómo!  tu,  todo  un  ministro,  te  mamas  el  dedo? 

Mart.      Qué  quieres  decir? 

Erm.        El  duque  está  en  San  Juan  de  Luz. 

Buenap.   Uf!  apaga  y  vamonos. 

Erm.        En  casa  del  emperador  Carlo-Magno. 

Mart.  Eso  es  imposible,  nigromántico  de  cartón!  mientes, 
mientes  y...  te  equivocas! 

Erm.  .Insensato!  dudas  de  mi  poder,  pues  bien,  mira!  (ei  Er- 
mitaño mueve  los  ojos,  la  cabeza,  y  tiende  una  vara  hacia  el 
fondo  del  teatro,  que  se  abre  y  deja  ver  la  sala  del  festin.) 


FIN    DEL    CUADRO    CUARTO, 


CUADRO  QUINTO. 


LA  APARICIÓN. 


En   medio  de  las  señoras  aparecen  sentados  los  caballeros,  entre 
los  que  está  Cornelio  con  nna  copa  en  la  mano. 


Dokot.  Príncipe,  ya  que  tiene  usted  el  brazo  largo,  haga  usted 
el  favor  de  pasarme  el  pastel.      ! 

Corn.  Con  mil  amores,  pero  no  coma  usted  mucho.  (Desapare- 
ce la  visión.) 

Buena p.   Voto  al  chápiro!  está  vivo,  vivito!  va  á  volver  otra 

vez! 
Mart.      Estoy  confundido!  maldito  brujo!  pajarraco  de  mal 

agüero!  al  cesto! 


MÚSICA. 


Erm.  El  monje  soy,  etc. 

(Desaparece  al  darle  un  palo  Martingala.) 


* 
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ESCENA  VI. 

MARTINGALA,  BUENAPASTA. 
HABLADO. 

Buenap.   Y  qué  es  lo  que  va  usted  á  hacer  ahora? 

Mart.  Hé  aquí  mi  plan.  Al  marcharse  á  Palestina  el  duque, 
me  dijo:  «Una  vez  que  Genoveva  es  una...  pues!  dale 
cuerda.» 

Buenap.  Jesús!  como  si  fuera  un  reloj!  qué  castigo  tan  raro!  y 
qué  más? 

Mart.  Nada;  en  vez  de  darle  cuerda  la  voy  á  dar  mi  mano. 
Así  que  me  haya  casado,  revelo  al  Brabante  su  man- 
dato cruel  firmado  de  su  puño  y  letra...  y  una  vez  es- 
poso de  la  duquesa,  hago  que  me  reconozcan  como 
duque. 

Buenap.  Pero,  hombre  de  Dios,  estando  el  duque  bueno  y 
sano! 

Mart.      Eso  se  ignora. 

Buenap.  Sabe  usted  que  tiene  usted  más  agallas  que  un  abade- 
jo de  Holanda!  valientes  agallas!  estando  usted  casado, 
según  me  han  dicho. 

Mart.  Sí;  pero  como  hace  ya  tanto  tiempo,  ni  siquiera  me 
acuerdo  de  mi  mujer. 

Buenap.  Y  dónde  va  usted  á  hallar  á  la  duquesa?  El  ejército 
expedicionario  que  ha  salido  en  su  persecución,  no  sa- 
be nada. 

Mart.  Mis  adeptos  me  han  hecho  revelaciones  que  debo  creer: 
la  duquesa  se  halla  en  este  bosque,  (se  oye  un  estornudo 

hacia  la  choza  ) 

Buenap.   Dominus  íecum. 

Mart.      Su  voz!  su  voz  argentina!  la  he  conocido!  registremos 

esa  Choza.  (Entra  y  saca  á  Genoveva  7  Brígida.) 

Buenap.  Dios  mió!  á  dónde  me  conduce  este  hombre!...  tengo 
ya  un  pie  en  el  crimen! 
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ESCENA  VII. 

DICHOS,  GENOVEVA,   BRÍGIDA. 

Ellas.     Piedad! 

Mart.  Señor  alcalde,  rae  está  usted  estorbando  lo  mismo  que 
esa  mujer;  llévesela  usted.  Esté  usted  prevenido,  lo 
mismo  que  el  sargento  y  el  fusilero,  para  acudir  á  mi 
primera  señal,  en  caso  que  corriese  peligro. 

Buenap.   Cuál  será  la  señal? 

Mart.      Dos  palmaditas. 

Buenap.  Así.  (Las  da.)  Está  bien.  Délas  usted  fuertecitas.  Síga- 
me USted.    (Á  Brígida.) 

Brig.        Ah!  la  salvaré!  Drogan  no  debe  hallarse  lejos!  Dios 

m¡0,  prútegedme!   (Se  arroja  en  el  abismo.) 

Todos.     Ah! 

Mart.  Se  espampanó!  Ese  abismo,  que  yo  solo  conozco,  tie- 
ne cinco  mil  pies  de  profundidad.  Marchaos!  dejadme 
solo,  tengo  que  hablar  con  esta  señora. 

Bl'enap.  Dios  mió!  ya  tengo  cuatro  pies  en  el  crimen,  (vise.) 

ESCENA  VIII. 


GENOVEVA,  MARTINGALA. 

Mart.      Ah!  es  mil  veces  más  hermosa  cuando  anda!  Genove- 
va, Genovevita! 

Genov.    Qué  me  quieres,  monstruo? 

Mart.      Nada  de  apodos!  Ya  sabia  que  te  encontraría  aquí. 

Genov.    Y  qué? 

Mart.      Que  sí  ó  que  no?  decídete.  Á  la  una! 

Genov.    No. 

Mart.      Á  las  dos. 

Genov.     No,  no  y  no. 

Mart.      Ah,  desgraciada! 

Genov.  Pegadme!  Qué  os  detiene?  Caballero  de  contrabando! 
Ah!  no  te  atreves!  eres  un  infame!  un  cobarde!  pues 
bien,  yo  lo  haré  por  tí.  Toma!  (Le  da  dos  bofetadas.) 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,    BUENAPASTA,  PICATOSTE,    SIFÓN. 

Buenap.  Dos  palmaditas  es  la  señal. 

Sifón.      Presenten  armas! 

Picat.      Arrs! 

Mart.  (He  llevado  muchas  bofetadas  en  esta  vida,  pero  como 
estas,  ninguna.)  Infeliz!  acabas  de  firmar  tu  sentencia! 
guardias,  os  entrego  esta  mujer.  Nosotros  dos  á  Bra- 
bante; no  tenemos  tiempo  que  perder! 

Buenap.  Pobre  duquesa!  ay!  yo  no  sé  lo  que  daria  por  no  ha- 
ber venido  con  este  hombre!  Ya  lengo^todo  el  crimen 

á  los  pies.  (Vánse.) 


ESCENA  X. 


GENOVEVA,  SIFÓN,  PICATOSTE. 


MÚSICA. 


Sifón. 

Señora,  vamos  á  cumplir 

un  triste  y  fatal  deber: 

señora,  aunque  debáis  morir 

no  moriréis  más  que  una  vez. 

Gekov. 

Gracia,  gracia,  señores  civiles, 

no  empañéis  vuestros  fusiles. 

Sifón. 

Este  papel  manda  malar. 

Genov. 

Oh  Dios,  qué  crueldad! 

Sifón. 

Cumplimos  un  deber. 

Picat. 

Y  es  fácil  de  escoger, 

ó  un  tiro  de  fusil... 

SiFON. 

Ó  un  nudo  de  cordel. 

Genov 

Ay  mamá  que  estás  en  la  eternidad, 

pronto  te  iré  á  visitar; 

moriré  sin  tardar, 

sin  decir  agua  va. 
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Brig. 

Señora  mia,  tened  valor. 

(Oculta  detrás  del  árbol.) 

Ge>ov. 

Brig. 

Tiempo  ganad, 

fiad  en  mí,  fiad  en  mí, 

para  salvaros  estoy  aquí. 

Picat.  y 

Sifón.           Y  bien,  rezad. 

Genov. 

En  este  caso  una  oración 

es  de  absoluta  precisión. 

Brig. 

Es  natural. 

Picat. 

Es  natural. 

Genov. 

Av  papá,  av  papá! 

monje  de  aqueste  confín, 
deja  que  te  llame  así! 
ruega  á  Dios  con  afán, 
que  el  morir  sabe  mal. 

(Al  final  aparece  Drogan  vestido   de  ermitaño    por    el  tronco    del 
árbol  ) 


HABLADO. 


Drogan. 
Sifón,  y 
Drogan. 

Sifón,  y 
Drogan. 
Picat. 
Drogan. 


Brig. 

Genov. 

Sifón. 


Viento  y  lluvia!  Buen  tiempo  y  frió. 

Picat.  El  ermitaño!  (Se  arrodillan.) 

De  rodillas!  temblad,  perversos  civiles!  (Les  pega  con  un 

matapecado.) 

Picat.  Qué  es  esto? 
Vuestra  conciencia... 

Nuestra  conciencia?  pues  escuece  que  rabia. 
Quitaos  de  mi  vista,  nombres  desalmados,  que  man- 
cháis con  vuestra  presencia  el  honroso  uniforme  de  la 
milicia!  Perseguir  á  una  pobre  señora,  viuda!  Ah!  ve- 
nid á  mis  brazOS,  hija  mia.  (Se  abrazan.) 

(Apretad  con  confianza,  es  Drogan!) 

Pero  es  de  veras? 

Perdonadnos,  señor  ermitaño,  nosotros  cumplíamos 

una  orden. 
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Drogan, 


Sifón. 

PlCAT. 

Drogan. 


Picat. 

Drogan. 

Sifón. 

Picat. 

Sifón  . 

Picat. 

Sifón. 
Picat. 
Sifón. 
Picat. 

Sifón. 
Picat. 
Sifón. 

Picat. 
Sifón. 
Picat. 
Sifón. 
Picat. 
Sifón. 

Los  DOS, 
Drogan, 


Jamás!  El  cómplice  es  tan  criminal  como  el  culpable, 
y  más  culpable  que  el  criminal.  Pensad  en  vuestra  fa- 
milia, que  la  habéis  llenado  de  oprobio! 
Yo  no  tengo  familia,  he  nacido  en  la  Inclusa. 

Y  yo  en  las  Arrecogidas. 

Os  atreveréis  á  presentaros  un  día  ante  ellas,  bestias 
feroces,  cubiertas  de  sangre  de  una  pobre  mujer,  cuya 
única  falta  ha  sido  creer  en  la  'generosidad  de  dos  co- 
razones, cuyos  instintos  sanguinarios  hallarán,  más 
tarde  ó  más  temprano,  un  justo  castigo  en  los  remor- 
dimientos que  os  devorarán  hasta  la  última  fibra,  si  la 
mano  de  la  justicia  de  los  hombres  no  hubiese  venido 
de  antemano  á  pesarles  en  su  balanza  inexorable! 
Se  explica  como  un  letrado! 
Venid,  hija  mia,  venid,  (vánse.) 

PicatOSte!  (Llorando  los  dos.) 

Sargento! 
Me  causas  horror! 

Sargento,  salvo  el  respeto  que  me  impone  la  ordenan- 
za, te  desprecio! 
Somos  unos  monstruos! 
Mucho  más  que  eso:  dos  tigres  rayados! 
No  nos  queda  ya  más  que  un  refugio. 
El  tribunal  de  la  Providencia.  (Música  en  la  orquesta.) 
Sí,  me  has  comprendido. 

LO  que  es  Ser  inteligente!  (Desenvaina  el  sable  para  herirse.) 

No,  nada  de  suicidio!  Eso  seria  un  nuevo  crimen!  Má- 
tame á  mí,  que  yo  luego  te  despacharé. 

Y  la  ordenanza,  sargento...  muramos  juntos! 
Picaporte! 

No,  Picatoste! 
Piensa  en  mi  familia! 

Y  tú  en  la  mia! 

Y  que  nuestra  sangre  caiga  sobre  Martingala.  (s«  met*n 

los  sables.) 

Se  acabó!  (Caen  al  suelo.) 

Ajajá.  (Saliendo  con    Genoveva    y    Brígida.)    Ahora    no   hay 
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que  perder  ni  un  minuto.  Voy  á  conduciros  á  otra 

cueva  que  yo  solo  conozco. 
Genov.    Tenemos  que  volver  á  andar? 
Brig.       Y  eso  qué?  puesto  que  él  solo  la  conoce! 
Drogan.  Y  yo  á  San  Juan  de  Luz  en  busca  del  duque,  qué  os 

traeré?  Ali!  esperad,  señora. 
Genov.    Hay  algo  más? 

Drogan.  Pronto;  una  trenza  de  vuestros  cabellos. 
Genov.    Para  qué? 
Drogan.  Para  el  duque. 
Genov.     Para  el  duque?  jamás! 
Drogan.  Es  el  caso  que  me  hace  falta  indispensablemente  una 

4  prueba...  (Coita  un  mechón  de  pelo  á  Sifón.)  ah!  los  de  estft 

mastuerzo  pueden  servir.  (Se  va  con  ellas  dos.) 

Sifón.  Por  qué  estando  yo  muerto  (incorporándose.)  vienes  á 
tirarme  del  pelo,  miserable? 

Picat.      No  he  sido  yo,  que  también  estoy  muerto. 

Sifón.  Ah!  estás  muerto  y  hablas?  pues  toma!  (Le  da  una  bo- 
fetada.) 

Picat.      Eh!  ten  cuidado,  que  ahora  ya  no  hay  grados.  (l«  da 

otra.) 
LOS  DOS.    Calle!  pues  SÍ  estamos  Vivos!    (Se    levantan   y   s«    van  ea«- 
tando) 

El  ser  civil  es  un  placer 

como  en  la  noche  de  San  Daniel. 

(Mutación  á  la  vista.) 


FIN   DEL    CUADRO    QUINTO. 


CUADRO  SEXTO. 


EL  FESTÍN  DE  CARLO-MAGNO. 


íi 


Gran  salón  de  estilo  yizantino:   escalinata  y  gran  profusión    de 
arañas  encendidas. 


ESCENA   PRIMERA. 

Aparecen  eo  las  mesas  varias  damas    y    caballeros,    entre    ellos    CRISTINA, 

DOROTEA  y  GÍiDULA. — Salen  por  el  foro  con  copas  en    las    mano8    CARLO- 

MAGNO, CORNELIO,    JILGUERO  y  CABALLEROS. 

MÚSICA. 

Cono.  Viva  el  festival  con  bacana], 

viva  la  bacanal  que  dichas  da! 
Corn.  Yo  brindo  por  la  gloria 

y  á  cantarla  me  remonto 

en  las  alas  del  solfeo, 

que  aunque  bebo,  no  me  atonto. 
Jilí;.  Por  Quevedo,don  Francisco, 

que  fué  sólo  un  zarramplín, 

valgo  más,  y  lo  repito, 

que  Quevedo  y  Moratin. 
Carlo-m.  Soy  más  grande  que  Witiza, 
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que  fué  rey  muy  zajcuco,  \  yy\,{\/ 

y  antes  de  él  yo  mé  coloco, 
pues  de  ser  grande  me  aburro. 
Coro.  "Viva  el  festival  con  bacanal, 

viva  la  bacanal  que  dichas  da. 


HABLADO. 

Carlo-m.  Señores,  debo  dar  á  la  escogida  sociedad  ía  explicación 
de  un  hecho  inexplicable.  íbamos  hacia  el  Norte,  y 
nos  hallamos  en  el  Mediodía.  No  bien  entré  en  el  tren, 
yo  me  dormí,  todos  nos  dormimos,  y  cataplum!  he- 
mos venido  á  parar  á  San  Juan  de  Luz,  donde  afortu- 
nadamente poseo  este  palacio. 

Corn.       Viva  el  emperador! 

Todos.     Viva! 

Carlo-m.  Señores,  merci  bien.  Ea,  caballeros,  en  pie.  Entonemos 
el  canto  de  los  infieles. 

Todos.     Sí,  sí;  el  canto  de  los  infieles. 


MÚSICA. 

Cor*.  En  vez  de  ir  á  Palestina, 

nos  venimos  hoy  aquí, 
y  al  que  menos  y  al  que  más, 
le  estoy  viendo  un  poco  gris. 
Por  lo  cual,  digo  en  razón, 
sin  poderme  desmentir, 
los  infieles  que  matéis, 
que  me  los  claven  aquí. 

Coro.  Los  infieles  que  matéis, 

que  me  los  claven  aquí. 

Cari.o~m.  Al  infiel  para  batir 

caminamos  al  vapor, 
mas  forzoso  es  adquirir 
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con  el  vino  algún  valor. 
Da  también  valor  el  rom, 
sólo  dos  copas  ó  tres 
aun  al  más  medroso  dan 
el  valor  de  un  gallo  inglés. 
Coro.  Aun  al  más  medroso  dan 

el  valor  de  un  gallo  inglés. 


ESCENA  II. 

DICHOS,  ISOLINA  con  antifaz. 
HABLADO. 

Isolina.    Esperad,  yo  cantaré  la  última  estrofa. 


MÚSICA. 

Para  hacer  guerra  al  infiel 
no  es  preciso  el  ir  allá, 
el  infiel  es  el  marido 
que  abandona  á  su  mitad. 
Como  nunca  á  vuestras  damas 
quien  las  ame  ha  de  faltar, 
hallareis  infieles  mil 
al  volver  á  nuestro  hogar. 
Coro.  Hallareis  infieles  mil 

al  volver  á  nuestro  hogar. 


HABLADO. 


Todos.     Bravo!  bravo! 

Carlo-m.  Quién  eres? 

Jii.g.        Que  se  quite  el  antifaz. 

Todos.     Que  se  l|  quite!  que  se  1$  quite! 
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Caulo-m 

ISOLINA. 

Carlo-m 

Isoi.ina. 

Carlo-m. 

Todos. 

Isolina. 

CORN. 


lSOHXA. 

CORN. 

ISOLIHA. 

DOROT. 
ISOLINA. 
DOROT. 
CORS. 

Isoi.ntA. 


CORN. 
ISOLINA. 

CORN. 

ISOI.INA. 

CORN. 

Carlo-m 

Todos. 

Isoi.ina. 

GORN. 
ISOLINA. 


Nos  has  dicho  verdades  muy  duras.  Descúbrete. 
He  hecho  voto  de  no  hacerlo. 
Lo  exijo. 

(Quitándose  la  jareta.)  Pues  bien,  miradme.  Me  conocéis? 
Yo  no. 

Pues  ni  yo  tampoco. 
Estáis  satisfechos? 

(Qué  nariz!  qué  boca!  qué  ojos!  es  deliciosa!)  Permí- 
teme que  te  diga  ahora  lo  que  antes  te  hubiera  rubori- 
zado bajo  el  antifaz.  Dispensa  el  atrevimiento,  pero  no 
puedo  menos  de  hacerte  saber  que... 
Qué? 

Que  esta  es  la  primera  vez  que  te  veo. 
Basta,  señor  duque,  no  vaya  usled  á  confundirme  con 
una  cualquiera,  si  mi  marido... 
Es  usted  casada? 
Sí,  señores;  dos  veces  he  hecho  esa  maniobra. 

(NO  nOS  Conviene  SU  Compañía.)    (Se  retiran  las  señoias.) 

(Un  trapicheo  con  una  mujer  casada...  mi  sueño  do- 
rado.) 

Sí;  estoy  unida  á  un  hidalgo  indigno  de  este  nombre, 
que  me  ha  abandonado,  dejándome  sin  hijos,  después 
de  haberse  comido  mi  dote,  como  es  natural. 
Su  papá  de  usted  tenia  cuartos? 
Caramba!  yo  lo  creo!  era  fabricante  de  aceite  de  be- 
llotas. 

Y  su  marido  de  usted,  qué  hace? 
Que  qué  hace?  Tunante!  Es  usted  casado? 
Sí,  señora;  y  otra  cosa! 

Es  casado.  Le  gusta  reír!  le  gusta  beber!  (Cantando.) 
Quiere  reir!  quiere  beber! 
Sí;  mi  marido  hace  lo  que  ustedes  y  algo  más. 
Cómo  más? 

Sí;  es  muy  cuco.  Se  ha  hecho  consejero  íntimo  de  cier- 
to duque  muy  incivil,  que  tiene  sus  estados  allá  en  el 
Norte,  y  por  lo  que  he  sabido  que  está  en  via  de  so- 
plarle su  ducado  y  su  mujer! 


Corn.       Caramba!  qué  duque  tan  estúpido! 

Isolina.  No  se  rie  usted? 

Corn.  Mucho  que  sí!  (Un  duque  en  el  Norte...  quién  podrá 
ser?)  Pues,  sí,  me  rio!  Vaya  si  me  rio! 

Isolina.   Me  alegro.  Me  gustan  mucho  las  personas  alegres. 

Corn.       Entonces,  no  me  separo  de  usted. 

Isolina.   Bueno. 

Corn.       (Repito  que  es  deliciosa!) 

Carlo-m.  Convenido.  Que  continúe  la  fiesta.  Jilguero,  lee  el  pro- 
grama. 

Jii.g.  '  «Gran  torneo  musical,  bailable.  Concierto  por  los  can- 
tores de  los  valles  del  Tiro!.  Baile.  Folias  bailadas  y 
cantadas,  dando  fin  con  las  boleras  á  cuatro.» 

Carlo-m.  Está  bien!  Cada  uno  á  su  puesto. 

Corn.      Alto  ahí !  Qué  es  eso  de  cantores  de  los  valles  del  Tiro]? 

Jilg.  Son  cantantes  tiroleses 

que  han  llegado  hace  tíos  meses. 

Corn.  Cómo  me  gustan  los  tiroleses!  recuerdo  que  cuando  yo 
era  niño  mi  mamá  me  compraba  juguetes  en  casa  de 
esos  señores.  Y  qué  es  lo  que  hacen? 

Jilg.        Cantar  aires  de  su  país. 

Corn.  Hombre,  me  alegro!  Justamente  es  mi  fuerte  ese  géne- 
ro de  canto.  Diies  que  entren  dos  de  ellos  y  les  haré 
el  honor  de  cantar  en  su  compañía. 


ESCENA  VI. 

DICHOS,  DOS  TIROLESES. 

MÚSICA. 

Corn.  y  Tirol.       Del  alba  y  el  resplandor 
ha  empezado  ya  á  lucir 
con  mágico  arrebol; 
y  sin  inquietud  ni  penas 
tras  de  campestres  faenas 
nuestro  premio  es  el  amor. 
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Del  Tirol  el  cielo  es  siempre  azul, 
el  Tirol  la  tierra  es  del  amor, 
del  Tirol  el  sol  tiene  más  luz, 
del  Tirol,  del  Tirol,  viva  el  sol. 
Coro.  El  Tirol,  la  tierra  es  del  amor. 

(Dan  las  cuatro.) 

HABLADO. 

Todos.     Bravo!  bravo! 

Caiu.o-m.  La  hora  de  los  placeres.  Vamos  allá  dentro  á  disponer 
la  gran  marcha  triunfal. 


ratrsicA. 

Coro.  Paso  á  la  brillante  danza, 

paso,  sí,  á  la  bacanal, 
que  ya  la  locura  avanza 
como  reina  del  mortal. 
Aquí  reina  el  Carnaval. 

(Saliendo  por  la  derecha  con  remos  al  hombro.) 

Mar.  En  las  olas  de  la  mar 

nos  mecimos  al  nacer, 

y  en  palacios  de  cristal 

nuestra  vida  es  el  placer. 

Á  la  mar,  á  la  mar! 

vamos,  vamos  á  gozar. 

De  coral  y  marfil 

ricos  lechos  hay  allí! 
Coro.  Á  la  mar,  á  la  mar,  etc. 

BAC.  (Saliendo  por  la  derecha  con  copas  de  rom  inflamado.) 

Vamos,  pues  á  disfrutar 
la  sin  par  esencia 
que  principian  á  exhalar 
nuestras  copas  llenas. 
Que  en  el  vino  el  goce  está 
y  el  placer  se  encierra" 
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dicha,  amor  y  libertad; 

cuanto  hay  en  la  tierra.  '; 

Mar.  En  las  olas  de  la  mar,  etc. 

Bac.  k  beber,  hasta  caer, 

que  el  licor,  que  el  licor 

con  su  ardor  nos  inspira 
ardiente  amor. 

Cono.  A  beber,  etC.  (Saliendo  por  el  miímo  sitio.) 

Tiroleses  y  tirolesas. 

Llenando  siempre  el  vaso 

del  más  suave  licor, 

he  de  brindar  contento 
el  corazón. 

No  hay  nada  corno  el  vino, 

que  es  el  licor  mejor,. 

ni  tierra  en  el  mundo 

más  bella  que  el  Tirol. 

Cuan  hermosa,  cuan  buena  ... ; 

es  la  vida  tirolesa. 

Del  Tirol  el  lucir  de  su  sol 

hermoso  es  mi  país, 

y  allí  quiero  morir. 

Al  Tirol  vamos  ya, 

que  allí  hay  dicha  sin  igual, 

que  aquel  sol  al  lucir 

hace  al  alma  revivir. 
Coro.  Alífirol,  etc. 

I  fíj         C^RI.O-M.  (Saliendo  con  gorra  y  bastón  de  tambor  mayor,    seguido    de   los 
Zapadores  con  hachas.) 

De  vuestro  amrrr  el  corazón  henchido 
el  fiero  Marte  á  Venus  se  rindió; 
y  niño  y  débil  se  trocó  Cupido 
por  vuestras  gracias  en  tambor  mayor. 
Zap.  El  batallón  del  amor 

á  la  lid  se  apresta, 

que  allí  gozar  es  honor 

y  la  lid  es  fiesta. 


Cobo. 
Zap. 


Coro. 
Todos. 
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El  batallón  del  amor. 

no  teme  la  guerra; 

resuene  ya  el  tambor 

eon  bélico  rumor, 

resuene  ya  el  tambor, 

resuene  ya  el  tambor. 

Resuene. ya  el  tambor,  etc. 

Á  lidiar,  que  es  gozar, 

vamos,  pues,  sin  más  tardar, 

que  de  amor  en  la  lid, 

el  morir  es  el  vivir! 

Á  lidiar,  etc. 

Siga  la  fiesta,  á  cantar 

y  á  bailar  hasta  caer, 

aquí  debemos,  si,  probar, 

que  el  beber  es  el  mayor  placer. 


HABLADO. 

Uno.  Viva  Cario-  Magno! 

Todos.  Viva!  (Golpes  de  chinesca.) 

Jii.g.  Señor,  vuestro  paje  Drogan  á  quien  creíais  muerto. 

Corn.  Dile  que  vuelva  mañana. 

Jilg.  Pero,  señor,  viene  cubierto  de  polvo. 

Corn.  Eso  es  otra  cosa!  Que  pase. 

ESCENA  VII. 


DICHOS,   DROGA*. 

Drogan.  Buenas  noches,  señores. 

Todos.  Buenas  noches. 

Drogan.  Señor  duque,  vengo  de  Curacao. 

Jilg.  Así  le  huele  el  aliento! 

Corn.  De  mi  casa? 

Drogan.  He  atravesado  los  mares  al  galope  á  fin  de  participar 

una  nueva  fatal  y  dichosa! 

Corn.  Cuála? 
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Drogan.  La  señora  duquesa... 

Corn.  Mi  mujer?...  Calla!  no  me  hables  de  ella!  Me  han  en- 
gañado! y  yo,  como  veis,  te  perdono,  pues  sé  que  te 
han  asesinado.  Ademas,  mi  mujer  ha  muerto! 

Drogan.  Sí  y  no. 

Corn        Cómo! 

Drogan.  Traigo  pruebas;  este  bucle  que  al  caer  cadáver  ha 
arrancado  de  su  cabeza  sonriente  é  inanimada,  dicién- 
dome,  vé,  amigo  mió,  y  di  á  mi  esposo  que  me  muero 
y  que  le  aguardo. 

Corn.  Que  tenga  un  poco  de  paciencia!  Á  ver  ese  bucle...  ca- 
lla! pues  es  gris!  y  mi  mujer  era  rubia! 


música 


$H@0¡JMty'         Mediante  una  rápida 

elaboración 
mil  cosas  en  el  mundo 
se  transforman,  señor. 
El  pollo  se  hace  gallo 
en  un  santí  amen, 
como  el  novillo  toro 
sin  cambiar  de  ser. 
Tomad,  señor,  la  trenza 
que  si  ahora  es  gris 
tal  vez  mañana  en  rubia 
se  podrá  convertir. 
Yo  creo  que  me  explico 
con  gran  claridad, 
tomad  señor,  la  trenza, 

señor,  tomad. 
Coro.  Tomad,  señor  etc. 

Drogan.  Señoras  hay  morenas 

al  amanecer, 
que  por  la  tarde  son  rubias 
por  lo  que  yo  sé. 
Lo  mismo  Genoveva 


Coro. 
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de  color  mudó 
á  impulsos  del  cosmético 

de  su  dolor. 
Yo  creo  que  me  explico,  etc. 
Tomad,  señor,  etc. 


HABLADO. 

Carlo-m.  Amigo  mió;  no  sé  si  debo  dar  á  usted  el  pésame  ó  la 
enhorabuena! 

Coris.  Lo  pensaremos  más  despacio.  Por  el  pronto  invito  al  em- 
perador y  á  todos  los  presentes  á  una  comida  de  solte- 
ro en  mi  casa  de  Curaeao.  Vuélvete  allá  al  momento 
(Á  Drogan.)  y  haz  preparar  las  habitaciones,-  supongo 
que  será  usted  (Á  isoiina.)  de  los  nuestros? 

Isolina.   Imposible! 

Corn.  Como  usted  guste.  Señor,  (a  Cario-Magno.)  cuento  con  vos 
para  que  mañana  demos  una  vuelta  por  mis  estados  con 
objeto  de  ver  á  mi  fiel  Martingala. 

IsoLn'A.   Martingala!  mi  marido!  já!  já! 

Todos.     Su  marido! 

Corn.      (Y  yo  que  quería  seducir  á  la  mujer  de  mi  leal  sevidor!) 

Drogan.  No  se  vaya  usted,  la  necesito   (Á  isoiina.) 

Isolina.  Señor  duque,  he  reflexionado  y  acepto  la  invitación. 

Corn.      (Acepta!  acepta!.  .  Cornelio,  no  seas  calavera!) 

Carlo-m.  Que  prosiga  la  fiesta.  En  baile! 

Todos.      En  baile! 

BAILE. 


FIN  DEL  CUADRO  SEXTO  Y  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  SÉTIMO. 


LA.  CAVERNA. 


Rocas  en  forma  de  bóveda  en  los  dos  primeros  planos.  En  tercer 
término,  á  cielo  raso,  dominando  una  selva.  A  la  derecha  una 
caverna  en  plano  cortado. 


ESCENA  PRIMERA. 

BKIGIDA,   GENOVEVA,  á  la  entrada  de   la   caverna.  A  sus  pies,    durmiendo, 
ana  cierva.  Tiros  á  lo  lejos. 

Genov.  Olí  picaros!  pues  no  han  asustado  á  mi  pobre  cierva! 
No  temas,  que  no  vendrán  á  buscarte  aquí.  Ah!  eres 

tú,  Brígida.   (Sale  con  una  cestita  y  un  marojo  de  yerbas.) 

Brig.  Uf!  gracias  á  Dios  que  puedo  descansar.  Aquí  traigo  el 
almuerzo.  Para  nosotras  castañas;  para  el  animalito 
yerbas. 
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Genov.  Qué  vida!  Hace  tres  meses  que  vivimos  en  esta  cueva, 
teniendo  una  cierva  como  única  compañera. 

Brig.  No  es  muy  divertido  que  digamos...  pero  cómo  hade 
ser!  démosla  de  comer. 

Genov.  Y  decir  que  si  llega  un  dia  en  que  escriban  mi  lamen- 
table historia,  dirán  que  ella  me  alimentaba! 

Brig.       E  voali  com'on  ecri  listoar: 


rausicA. 

Genov.  Contemplando  yo  la  frente 

de  este  inocente  animal, 
miré  en  ella  bien  patente 
el  origen  de  mi  mal. 
Me  parece  me  persigue 
predestinación  fatal; 
esta  cierva  ocupa  el  sitio 
que  otro  debiera  ocupar. 

Las  dos.  Marido  que  es  muy  receloso, 

acusa  á  su  cara  mitad 
de  darle  el  adorno  gracioso 
que  en  estos  bichos  prueba  la  edad. 


HABLADO. 

Brig.       Es  la  pura  verdad!  Lo  que  es  este  animalito,  seria  su- 
mamente ingrato  si  nos  abandonase. 
Genov.    Qué  ven  mis  ojos?  Es  él!  Drogan! 

ESCENA  II. 


DICHAS,    DROGAN  vestido  de  cazador. 

Drogan.  Alerta!  los  cazadores  se  dirigen  hacia  aquí. 

Brig.       Cómo!  has  vuelto  de  San  Juan  de  Luz  y  no  has  venido 

siquiera  á  darnos  las  buenas  tardes? 
Drogan.  Pero  no  por  eso  trabajo  menos  por  ustedes.  Hoy  mis- 
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mo  espero  al  señor  duque,  á  quien  lie  precedido  de  un 
dia,  que  lo  he  empleado  en  espiar  á  Martingala.  Mer- 
ced á  mis  promesas,  he  seducido  á  su  montero  ma- 
yor... y  desde  ayer,  vestido  con  este  traje,  espío  todos 
los  pasos  del  traidor  que  así  os  persigue  y  os  odia.  Ah, 
Martingala!  Hoy  le  tiraremos  un  copo] 

Genov.    Á  Dios  gracias,  porque  aquí  me  aburro  demasiado. 

Drogan.  Los  cazadores  se  dirigen  hacia  aquí.  Escondeos  y  es- 
perad. (Genoveva  y  Brígida  entran  en  la  cabana.) 


ESCENA  III. 

DROGAN,  CORO    DE   CAZADORAS  vestidas  de  hombre,    luego   MARTINGALA, 

BUENAPASTA,  PETERPIP1,  REGIDORES,  SOLDADOS,  todos   con   escopetas    y 

arreos  de  caza. 

MÚSICA. 

Coro.  Venid,  la  caza 

ya  va  á  comenzar: 

ta,  ta,  ta,  ta,  (imitando  las  trompas.) 

ta,  ta,  ta,  ta. 
Drogan.  El  halcón  ya  desea 

al  zenit  su  vuelo  alzar, 

ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta, 
Coro.  Ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta. 

Drogan.  Al  placer  de  ver  la  caza 

nada  se  puede  igualar; 

y  en  la  caza,  amor  y  guerra 

se  debe  el  noble  ocupar: 

ta,  ta,  ta,  ta,  la,  ta,  ta,  ta. 
Coro.  Ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta,  ta. 

Partid,  marchad,  las  trompas 

ya  sonando  están.  Marchad. 

(Se  van  por  la  derecha.) 
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HABLA.  IDO. 


Mart.  (Saliendo.)  Por  aquí,  señores.  Voto  á  la  sota  de  copas! 
Vaya  un  estreno!  Ni  siquiera  un  gorrión!  Y  usted,  se- 
ñor alcalde,  qué  tal? 

Buenap.  De  salud,  bien;  pero  de  pájaros,  mal.  Y  usted,  señor 
regidor-,  ha  visto  usted  algo? 

Peterp.  Sí,  señor;  las  estrellas,  por  haberme  dado  un  golpe  en 
las  espinillas. 

Buenap.  Ni  una  mala  pieza? 

Pkterp.  á  no  ser  que  tome  usted  por  tal,  la  pieza  que  tendrá 
que  echarme  la  señora  regidora  en  los  calzones,  que 
se  me  han  roto. 

Peterp.  Señor,  me  acuerdo  que  en  tiempo  del  difunto  duque 
Cornelio,  vuestro  predecesor  .. 

Mart.  Por  vida  de...  no  hacéis  nada  más  que  hablarme  del 
difunto!  el  duque  ha  fallecido:  respetemos  sus  cenizas. 

Buenap.    Pero  usted  está  vivo. 

Petekp.  Me  habéis  interrumpido  cuando  iba  á  deciros,  que  en 
tiempo  de...  pues!  aquel  tiempo;  si  la  cacería  habia 
estado  fría,  solia  encontrarse  aquí,  en  este  zarzal  de 
la  izquierda,  un  gazapo  pequcñito  en  compañía  de  su 
anciana  madre. 

Mart.      Con  su  anciana  madre?  Eso  es  conmovedor! 

Buenap.   Vamos,  como  si  dijéramos,  el  gazapillo  del  consuelo. 

Mart.  En  efecto,  se  me  figura  que  veo  algo  que  rebulle  hacia 
ese  lado. 

Buenap.   Acoto  la  madre,  que  tendrá  más  que  comer. 

Mart.      No,  no;  sois  demasiado  torpe.  Marchemos  cada  uno 
por  su  lado,  y  no  echéis  en  olvido  que  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos  de  la  tarde  debo  recibir  de  vuestras' 
manos  la  corona  ducal.  Vosotros,  señores,  venid,  (vá- 

se  con  los  regidores  y  soldados.) 
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ESCENA  IV. 

BUE.NAPASTA,   PETERPIPl. 

Blenap.  No!  no  es  tan  torpe  como  parece. 

Peterp.   Es  un  famoso  tirano. 

Buenap.  Pero  un  tirador  detestable.  No  sé  por  qué  se  me  ha 
metido  en  Ja  cabeza  que  va  á  echarnos  hacia  aquí  la 
caza.  Coloquémonos  como  un  par  de  imbéciles  á  la  es- 
pera allá  arriba. 

Peterp.  Eso  es,  señor  alcalde,  pongámonos  como  dos  honrados 
imbéciles. 


ESCENA  V. 

DICHOS,  CORNELIO,  CARLO-MACNO,  disfrazados  de  tarcos. 

mrosicA. 

Los  dos.  Yo  vengo  coronado 

de  lauro  y  torongil, 
el  turco  está  humillado 
á  impulsos  de  mi  brazo  varonil. 
Yo  vengo  estropeado, 
ay!  del  ferrocarril, 
por  viajar  en  tercera 
me  he  roto  espinazo  y  la  nariz. 


HABLADO. 

Cor*.      Ya  estoy  en  Curacao  y  en  nuestros  barrios!  de  aquí... 
Carlo-m.  Eso  es  de  Pancho  y  Mendrugo: 

Corn.      Se  me  figura  que  hemos  tenido  una  buena  idea  al  dis- 
frazarnos de  este  modo,  eh? 
Carlo-m.  Soberbia!  parecemos  dos  turcos  del  baile  de  piñata. 
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Ademas,  es  muy  conducente  que  sus  vasallos  de  usted 

ignoren  nuestra  campaña  cerril. 
Corn.      Cómo  cerril? 
Carlo-m.  Sí,  hombre,  por  los  cerros. 
Corn.      Mis  vasallos!  Oh!  qué  alegría  causa  hallarse  en  medio 

de  los  subditos  que  os  idolatran! 
Carlo-m.  Aquí  tenemos  justamente  un  cazador. 
Corn.       Eh!  buen  amigo! 
Buenap.  Cállate,  imbécil! 
i  a  Corn.      Ya  veis  qué  espontáneo!  Buen  hombre,  quiere  usted 

hacerme  el  favor  de  indicarme  el  camino  de  Curacao? 
Buenap.   (Bajando.)  Queréis  marcharos  de  aquí,  vagamundos... 

ó  hago  que  os  lleven  á  la  cárcel!  Por  qué  me  miráis 

con  esa  cara  de  imbécil? 
Peterp.   Á  ver  vuestra  cédula  de  vecindad? 
Buenap.   Voy  á  hacer  que  les  echen  el  guante.  (Se  oje  tocar  una 

marcha.)  Aquí  viene  precisamente  una  ronda.  Eh  de  la 

ronda!  por  aquí! 

ESCENA  VI. 

DICHOS,  SIFÓN,  PICATOSTE. 

Corn.      Cáspita!  ya  me  pesa  haberme  disfrazado. 

Buenap.   Apoderaos  de  estos  dos  hombres. 

Sifón.      Dos  malhechores!  á  la  casilla! 

Picat.     Á  la  casilla! 

Carlo-m...  Carlo-Magno  á  la  casilla!  esto  es  demasiado!  (saca  la  es- 
pada.) 

Corn.  Envainad,  príncipe;  no  corra  la  sangre.  Pero  es  posi- 
ble que  no  me  conozcas?  Soy  el  duque  Cornelio. 

Picat.      Adivino  lo  que  es. 

Sifón.      Qué? 

Picat.      Es  un  loco! 

Sifón.      Y  este  otro? 

Picat.      Es  otro  Orates. 

Sifón.      Oiga  usted  bien  lo  que  le  digo,  Cornelio;  nuestro  muy 


querido  duque,  si  puedo  explicarme  así,  ha  muerto  ea 
Palestina. 

Corn.      Cómo  muerto! 

Picat.  Así,  si  usted  no  está  muerto,  no  puede  usted  ser  el  du- 
que, y  si  es  el  duque/ está  usted  muerto.  ' 

Corn.      Pero... 

Sifón.      Y  á  estar  muerto,  este  no  es  su  sitio  de  usted. 

Corn.      Pues  en  dónde? 

Picat.      En  la  sacramental  de  sus  abuelos. 

Corn.  Y  no  habrá  nadie  que  venga  á  sacarme  de  esta  ridicu- 
la posición,  que  me  reconozca! 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  GENOVEVA,  BRÍGIDA,  DROGAN. 

Genov.     Nadie  dices?  Si,  yo,  Genoveva. 

Todos.     Genoveva! 

Genov.  Sí,  Genoveva,  tu  mujer  inocente  y  perseguida,  que  re- 
conoce en  tí  á  su  esposo  y  señor. 

Corn.  Lo  que  es  el  mundo!  Los  vivos  me  desconocen,  y  me 
reconoce  mi  difunta!  Oh!  mi  cabeza  se  pierde,  Dios 
mió! 

Buenap.    Tome  usted  un  polvo. 

Brig.       Miradla,  señor,  está  viva,  algo  mal  vestida,  pero  viva. 

Drogan.  Yo  la  he  salvado  de  las  manos  del  infame  Martingala- 

Todos.     Calla!  Drogan! 

Corn.      Pues  no  te  habian  dado  cuerda  á  tí  también? 

Drogan.  No,  señor  duque.  La  señora  duquesa  es  inocente  y  pu- 
ra como  las  aguas  del  lago  de... 

Corn.      Genoveva  inocente  y  pura? 

Genov.     Ciertamente,  querido  esposo. 

Corn.      Una  prueba. 

DROGAN.    Tenedla!  (Escupe  al  suelo  y  levanta  las  manos.) 

Sifón,  y  Picat.  Eso  es  una  prueba? 

Corn.       Pues  me  gusta! 

Sifón.      Encargado  por  el  infrascrito  Martingala  de  dar  cuerda 
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á  la  señora  duquesa,  podemos  confirmarlo  mejor  que 
nadie. 

Corn.      Miserable! 

Picat.  En  este  asunto  creo  de  mi  deber  declarar  que  el  fusile- 
ro Picatoste  ha  mostrado  un  corazón  noble  y  genero- 
so, prefiriendo  suicidarse  á  sí  mismo. 

Sifón.      Pues  y  yo?  No  hablas  de  mí? 

Picat.  Espere  usted.  Ha  mostrado  un  corazón  noble  y  genero- 
so que  ha  excitado  la  admiración  del  sargento  Sifón . 
Está  usted  contento? 

Sifón.      Qué  he  de  estar!  ya  me  las  pagarás! 

Corn.  Oh!  mi  querida  Genoveva!  olvido  todo  lo  que  te  he  he- 
cho, y  te  perdono. 

Buenap.  S¡  queréis  entrar  en  nuestra  querida  ciudad  de  Gura- 
cao,  no  tenéis  tiempo  que  perder,  pues  á  las  tres  y 
cuarenta  minutos,  el  infame  Martingala  debe  encas- 
quetarse definitivamente  la  corona  que  le  habéis  con- 
fiado. 

Corn.       Mi  corona  á  las  tres  y  cuarenta?  Es  posible? 

Drogan.    Es  la  pura  verdad. 

Carlo-m.  Á  Curacao!' 

TODOS.       Á  Curacao!  (Se  van  todos  excepto  Picatoste  j  Sifón.  ) 

Picat.      Compañía!  Flanco  izquierdo  doblando,  marchen,  arr! 
Sifón.  ■    (Te  veo!  pues  no  sigue  mandando?)  Quince  dias  de  ce- 
po. (Vánse    Mutación  ñ  la  vista.) 


FIN  DEL  CUADRO  SETF.MO 


CUADRO    OCTAVO. 


LA  PROCLAMACIÓN  DE  MARTINGALA. 


Gran  salón  del  palacio  deí duque,  al  fondo  la  vista  de  Curacao,  á 
la  izquierda  un  tablado  cubierto  con  un  palio. 


ESCENA   PRIMERA 

Al  levantarse  la  cortina  van  caliendo  por  el  orden  siguiente:  Los  CAZADO- 
RES, DAMAS  de  la  duquesa,  SEÑORAS,  PASTELEROS,  ALDEANOS,  CABA- 
LLEJOS, SOLDADOS,  BL'ENAPASTA  que  trae  la  corona  colgada  de  sn  vara  , 
JIARTINGALA,  haciendo  esfuerzos  por  alcanzar  la  corona,  PETERPIPI  j  RE- 
GIDORES. 

MÚSICA. 

Goro.  Compañeros,  que  la  victoria 

corone  á  nuestro  duque  hoy, 
y  que  sea  el  grito  de  gloria 
jerez,  aguardiente  y  rom. 


HABLADO 

Todos.     Viva  Martingala! 
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Mart. 

BüENAP. 

Peterp. 

BUENAP. 

Mart. 
Büenap. 
Mart. 
Buenap. 


Mart. 

Buenap. 

Mart. 

Büenap. 

Mart. 

Büenap. 

Mart. 

Büenap. 

Mart. 

Büenap. 

Mart. 

Buenap 


Y  bien,  cuando  usted  guste.  (Á  BuenaPa»ta.) 

(Qué  hacen  que  no  vienen?) 

(Aun  no  he  oido  la  señal!) 

(Esta  posición  es  fatigosa!) 

Acabemos,  pues! 

Acabaremos  cuando  yo  quiera. 

(Tunante!  Tú  me  las  pagarás!) 

(Las  dos  y  cuarto  y  no  vienen,  cómo  ganar  tiempo! 

Ah!  qué  idea!)  Ciudadanos,  en  la  villa  del  Curacao  hay 

una  costumbre  que  es  un  privilegio.    El  elegido  para 

soberano  tiene  que  someterse  á  una  prueba. 

Á  todas;  yo  haré  en  todo  más  que  otro  alguno. 

Está  bien.  (Da  una  baraja  á  Martingala.)   Baraje  USted. 

Voto  al  diablo!  acabaremos? 
Paciencia  y  barajar! 

Ya  está!  (Se  la  devuelve.) 

Corriente.  Ve  usted  el  tres  de  copas? 

Sí. 

Ve  usted  el  tres  de  copas? 

Sí,  sí. 

Dónde  está  el  tres  de  copas? 

Aquí.  (Alzando  una  carta.) 

Ya  no  es  el  tres  de  copas! 


ESCENA  III. 


DICHOS,  CORNEUO  con  antifaz. 


í)  CORN.       El  tres  de  COpaS  es  este.  (Señala  una  carta.) 

Todos.     Ha  acertado  el  tres  de  copas! 
Mart.      Y  tú,  quién  eres,  miserable? 
Corn.      Que  quién  soy?  Friolera!  mírame! 
Todos.     El  duque! 

Mart.      El  duque?  mentira!  no  es  el  duque.  Sus!  ciudadanos, 
prended  al  impostor! 

CORN.       Yo  impostor!  (Golpo  de  chinesca,  y  aparece   Drogan    vestido  de: 
ermitaño.) 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  DROGAN  por  el  foro,  luego  GENOVEVA,    SIFOíf,  PICATOSTE,   ISO- 
LINA,  que  van  saliendo  por  el  trono. 

Mart.      El  ermitaño  del  Barranco! 

Todos.     El  ermitaño! 

Drogan.  Ese  es  el  impostor!  aquí  están  sus  víctimas.  (Se  abr»  el 

trono  y  aparecen.) 


MÚSICA. 

Drogan.  A  cantar  el  gori,  gori 

muchos  juntos  aquí  están, 
y  lo  cantará  h  priori 
en  voz  lúgubre  Drogan. 
Tiembla,  fuiste  mi  verdugo  tú, 
tiembla  á  la  voz  de  la  virtud! 

Coro.  Tiembla  á  la  voz  de  la  virtud! 

Genov.  Genoveva  de  Brabante, 

que  ha  tenido  en  su  dolor 
un  marido  intolerante 
y  una  cierva  de  cartón. 
Tiembla,  fuiste  mi  verdugo  tú, 
tiembla  á  la  voz  de  la  virtud. 

Coro.  Tiembla  á  la  voz  de  la  virtud. 

Coro.  Tiembla,  á  la  voz  de  la  virtud. 

Sifón  y  Picat.     Mira  aquí  estos  dos  civiles 
que  al  matar  á  esta  infeliz, 
olvidaron  la  consigna, 
se  les  disparó  el  fusil. 
Tiembla,  fuiste  mi  verdugo  tú. 

Coro.  Tiembla,  á  la  voz  de  la  virtud. 

Isolina.  Soy  tu  esposa,  vil  tirano, 

que  te  viene  á  confundir, 
hazte  cuenta  que  es  un  grano 


Coro. 
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que  te  sale  en  la  nariz! 
Tiembla,  fuiste  mi  verdugo  tú. 
Tiembla  á  la  voz  de 
Temblad! 


la  virtud. 


Buenap. 
Mart. 

ISOLINA. 
CORN. 


ISOLINA. 

Mart. 


HABLADO. 

Perdiste  el  juego,  Martingala. 

Ah!  me  han  echado  la  llave. 

Querido  amigo,  al  fin  te  encuentro,  te  voy  á  dar  muy 

buenos  ratos. 

Nada   de  contemplaciones!  Debe   ser  castigado.   Sea 

usted  el  instrumento  de  su  suplicio,  quién  mejor  que 

su  mujer? 

Y  qué  vive  mi  mamá! 

Aun  vive  mi  suegra! 


MÚSICA. 

Coro.  Cantad  á  Genoveva 

su  virtud  y  su  beldad, 
cantad,  cantad  que  hoy  sale  de  su  cueva 
para  volver  al  trono  ducal. 
Viva  Genoveva,  viva  su  beldad! 

(Todos  pasan  por  delante  del   trono  donde   está  colocada    Geno- 
veva, saludándola  con  entusiasmo.  Cuadro  final. 
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